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    A Isabel por todas las nuevas oportunidades que ha vivido en su vida, y la próxima que vivirá dentro de poco cuando vuelva a casa de nuevo. 

      

    A mis padres, hermanos e hija, por estar ahí. 
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    Saoirse miró hacia el adolescente que tenía frente a ella, sabía perfectamente que su padre había formado otra familia, de hecho se mudó a vivir y trabajar a esta ciudad con la esperanza de verle, de volver a tener algún tipo de contacto con él, aunque eso había sido imposible. 

    Y ahora de pronto estaba con el abogado de la familia de su padre, mientras él no solo le explicaba que su padre había fallecido junto a su esposa en un accidente de coche, sino que hasta que llegará el tutor legal del joven Bruce, ella tenía que cuidar de él. 

    —Me parece que hay una gran confusión —dijo ella mirando hacia el abogado—, yo a ese niño no lo conozco de nada, no lo he visto en mi vida, ¿cómo voy a cuidar de él? 

    —Saoirse Kelly, hija natural y reconocida de Bruce Kelly, su hermano, el joven Bruce es fruto del matrimonio de su padre con Sophie Kelly, de soltera Byrne. 

    —¿Y?, yo puedo ser hija natural, cómo bien has dicho, pero por mucho que me reconociera, nunca me permitió formar parte de su vida. 

    —Estamos tratando de localizar a Víctor Byrne. 

    —No me dice nada ese nombre —dijo ella sinceramente. 

    —Él es el hermano de Sophie y es el tutor legal del joven Bruce, pero hasta que podamos localizarlo y venga, alguien se tiene que ocupar del joven Bruce. 

    —¡Ocúpese usted! 

    —Algún familiar. 

    —¿Y tengo que ser precisamente yo? 

    —Bruce solo tiene dos familiares en estos momentos, su tío Víctor y su medio hermana Saoirse, usted. 

    —Llevo casi un año viviendo aquí —dijo muy sería—, y durante todo ese tiempo no he tenido ningún contacto con ellos, y ahora se acuerdan de mí. 

    —El joven acaba de perder a sus padres, la necesita. 

    —¿Y quién me ayudo a mí cuando perdí al mío? —Se levantó nerviosa de la silla, no pudiendo estar más tiempo allí frente al hombre y se acercó hasta la ventana que daba a la calle, trato de tranquilizarse y evitar que las lágrimas cayeran por sus mejillas, mientras el abogado guardaba silencio, dándole espacio y tiempo para hacerse a la idea de todo lo que había sucedido. 

      

    Saoirse al final se llevó a Bruce con ella, tuvieron que coger el transporte público para poder llegar al piso de alquiler donde vivía ella, al día siguiente el abogado pasaría por allí, para llevarle ropa y cosas que pudiera necesitar Bruce. 

    —No sé nada de cuidar niños —empezó a decirle Saoirse cuando llegaron a casa. 

    —No soy ningún niño, ya tengo 12 años. 

    —No sé nada de cuidar a niños, ni adolescentes, ni mascotas, ni plantas, ni nada de nada. 

    —¡Podría haberme quedado solo en casa!, ¡No necesito a ninguna niñera! 

    —Pues se ve que sí, al menos hasta que llegue Víctor, de modo que lo mejor es que no nos compliquemos mutuamente la vida, esperemos que solo sea por unos días y luego cada uno que siga a lo suyo. 

    —¿Dónde voy a dormir? 

    —Uno dormirá en la cama y el otro en el sofá —le dijo Saoirse—, como puedes ver mi apartamento no es muy grande precisamente. 

    —Sí, ya me había dado cuenta, hubiera sido más fácil irnos a mi casa. 

    —No pienso ir a casa de tu padre, no necesito vivir rodeada de sus cosas, tengo que ocuparme de ti y será aquí, se lo deje bien claro al abogado. 

    —¡Nuestro padre! 

    —¡Tu padre! 

    —¡Nuestro! 

    —¡Tuyo! Y ya está bien con esto, que no nos lleva a ninguna parte —dijo Saoirse perdiendo la paciencia—. Tengo que hablar con mi jefe para ajustarme el horario, así podre llevarte y recogerte al colegio. 

    —¡Pero si ya tengo 12 años! 

    —Pero si a ti te llevaba un chofer —dijo ella imitando la voz de Bruce. 

    —¡No puedo creerme que seas mi hermana! 

    —¡La que no se puede creer lo que está pasando soy yo! —dijo ella poniendo las manos en su cadera.  

      

    Saoirse cogió un par de mantas y se acomodo como pudo en el sofá, a su jefe no le hizo mucha gracia la petición de ella, pero acabo aceptando, de modo que ella le acompañaría hasta la parada de autobús que le llevaría hasta la zona donde estaba su escuela y luego le recogería en la parada, quedándose con él el resto del día. 

    —¡Encima el señorito no podía dormir en el sofá! ¡Niño malcriado! 

    Mirando hacía el techo, recordó la última imagen de su padre, era de espaldas marchándose de la casa, tendría unos 5 años y su padre no se había molestado ni de despedirse de ella. 

    Años después hablándolo con su madre, ella solo le dijo que había conocido a otra mujer y que se había ido con ella, al fin y al cabo ellos si habían estado juntos era debido a un embarazo no deseado, él le había dado el apellido y había tratado de formar una familia con ellas, pero la convivencia era difícil y finalmente se había ido. 

    Hasta que no falleció su madre no se traslado allí, no quería que ella sufriera pensando que prefería irse con su padre, de modo que se había quedado cerca de ella, pero después de mudarse a la ciudad, nunca se atrevió a acercarse a él, pese a que llegó a verlo de lejos. 

    Le avisaron del accidente de su padre, cosa que a ella le sorprendió, pero ella no fue al entierro ni a ninguna ceremonia, no sabía cómo habían podido localizarla, y volvieron a avisarla para que se ocupara de Bruce, tal vez no debió aceptar, pero el niño… perdón el adolescente, no tenía culpa de nada de lo que había pasado, además, pronto localizarían a Víctor y él ya se ocuparía de todo, sería cuestión de unos pocos días. 

      

    —¿Esté es mi desayuno? 

    —Sí, y comételo todo que aún llegaras tarde para coger el autobús. 

    —¿Esperas que me coma esto? 

    —Sí, espero que te lo comas y además que me des las gracias por preocuparme de preparártelo. 

    —En casa tenemos una cocinera que sabe lo que hace. 

    —¿Y? 

    —No entiendo porque estamos aquí, pasándolo mal, cuando podríamos estar en mi casa, con espacio de sobra y personas que nos atiendan. 

    —¡Niño malcriado! 

    —¡A mí no me digas eso! 

    —Pues es lo que eres, alégrate de que quisiera ocuparme de ti, mientras tu tío esta vete tú a saber dónde. 

    —Estará explorando alguna cueva —dijo Bruce muy serio —le gusta hacerlo durante sus vacaciones, o estará haciendo submarinismo, una vez nado entre tiburones. 

    —Pues espero que no esté haciendo eso, lo último que necesito saber en estos momentos, es que ha tenido un accidente mientras hace la cabra por ahí, practicando algún deporte de riesgo. 

    —¿Crees que pueda tener un accidente? —Vio como Bruce se ponía pálido. 

    —Pues espero que no, sino me podría enfadar mucho. —dijo ella mientras terminaba su café y empezaba a recoger sus cosas. 
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    Por la tarde, Bruce le dio una nota del colegio, su tutora quería hablar con ella, y le pedía que le indicará cuando sería posible que se reunieran. 

    —¿Te has metido en algún lio? 

    —No, quiere conocerte, ya que voy a quedarme contigo unos días. 

    —¿Y no se puede reunir con tu tío cuando se digne a dar alguna señal de vida? 

    —Seguramente se reunirá con él, una vez me vaya a vivir con él. 

    —¡Pues si que le gustan reunirse en este colegio! —dijo exasperada—. Dile que yo solo puedo fuera del horario escolar, que podría ir directamente allí y nos veríamos a las cinco cuando se terminaran las clases. 

    —¿Después del horario escolar? 

    —Sí. —dijo mirando hacia el adolescente muy sería. —Y si no puede, que se olvide de reunirse conmigo. 

    —¡Tienes muy mal carácter! 

    —¡Lo que me faltaba por oír! —dijo mirándole muy sería—, si no estás contento de estar conmigo, te llevo de nuevo al despacho de abogados. 

    —No creo que hicieras eso. 

    —¿Por qué no lo crees? Si al fin y al cabo tú a mí no me conoces de nada. 

    —Sé lo que nuestro padre me ha contado de ti. 

    —¡Que te va a contar, si salió de mi vida cuando yo tenía 5 años! —dijo exasperada—. Norma de la casa: Aquí está prohibido hablar de tu padre. 

    —Pero… 

    —¡Qué no quiero hablar de él!  

     

    Por la noche saco la pizza a la mesa cortada en porciones, vio como él no comía y le miró nerviosa. 

    —¿Es imposible que no te guste la pizza? —dijo Saoirse poniéndose nerviosa. 

    —Estoy pensando en mi tío, estoy preocupado por él. 

    —Si le gusta practicar deportes de riesgo, estará entrenado, estará bien, seguro que sabe lo que hace. 

    —¿Conoces a mi tío Víctor? 

    —Pues no, ni tengo muchas ganas tampoco, mira el marrón que tengo cuidándote mientras él está de vacaciones. 

    —¡Si casi no te enteras de que estoy en la casa! 

    —Más comida que comprar, más ropa que lavar,… créeme, sí que me entero que estas en la casa. 

    —Si estamos así es porque tú quieres, deberíamos haber ido a casa de… —vio como ella hizo un gesto de silencio. 

    —Aquí no se nombra a quien tú ya sabes. 

    —Pero… 

    —¡Qué no se le nombra! 

     

    Esa noche, Saoirse desde el sofá volvió a escuchar como Bruce lloraba en su cama, el día anterior no hizo nada, quería darle su espacio, pero hoy pensó que igual se equivocaba, de modo que acabo entrando y abrazándolo, mientras él le decía que echaba mucho de menos a sus padres. 

    —Yo también echo de menos a mi madre, una vez venga tu tío, volveréis a la rutina y al fin te libraras de mí. 

    —¿Cómo quieres que me olvide de mi hermana? —dijo el joven muchacho entre sollozos—, ahora mismo eres lo único que me queda de mi padre. 

    —¡Exagerado! —dijo ella mirándole—, no soy lo único, tienes la casa, todo lo que contiene, etcétera, además es imposible que a mí me relaciones con esa persona, al fin y al cabo no lo he visto más desde que se fue. 

    —Mi tío se ocupara de nosotros. 

    —Tu tío se ocupara de ti, yo hace muchos años que me cuido sola y no necesito a nadie. 

    —Todos necesitamos a alguien. 

    —Bruce, creo que aún no te das cuenta de la diferencia que existe entre nosotros —dijo seria—, quien quiso formar parte de tu vida, me aparto a mí de la suya, sino fuera porque tu tío está jugando a ser Indiana Jones en alguna aventurita, nosotros es posible que no nos hubiéramos ni conocido. 

    —Pero mi tío… 

    —Tu tío nada, mañana tienes colegio, lo mejor es que te duermas ya, es normal que les eches de menos y seguramente nunca les olvidaras, pero aprenderás a vivir con su ausencia. 

    —¿Cómo tú? 

    —¡Mira que te gusta compararte conmigo! Dentro de poco, una vez vuelvas a tu vida, te olvidaras de mí. 

    —Sabes que no es así. 

    —Es lo normal, no pasa nada, cada uno tiene su propia vida. 
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    Al día siguiente el abogado llamó por teléfono a Saoirse para avisarle de que ya habían conseguido hablar con Víctor, la noticia le había afectado mucho y estaba planificando su vuelta, creía que en tres días podría estar allí, además le dijo que le había dado su número de teléfono, para que esta tarde pudiera llamarla y hablar él personalmente con su sobrino. 

    ¡Lo que me faltaba! Pensó Saoirse al colgar la llamada, ahora estaría recibiendo llamadas cada dos por tres del dichoso Víctor hasta que pudiera llegar y recoger a su sobrino. 

    Ella le comentó a su jefe que ya habían localizado a Víctor y que en un par de días, ella podría volver a su horario habitual, le pareció que el jefe le daba una respuesta muy ambigua, pero siguió trabajando, hasta que se hizo la hora de volver a casa y reunirse con Bruce, estaba segura de que las noticias le alegrarían mucho. 

      

    Cuando su móvil empezó a sonar y vio un número extraño, pensó que sería Víctor y contesto rápidamente. 

    —¿Si? 

    —¿Hablo con Saoirse Kelly? 

    —Sí, soy yo —respondió al pensar que igual se había equivocado y querían venderle algún producto telefónicamente. 

    —Soy el señor Byrne, según tengo entendido mi sobrino Bruce está con usted. 

    —Sí, estábamos esperando tu llamada, ahora mismo se pone Bruce al teléfono —le dijo al darse cuenta de que su primera impresión era la correcta, pero le pareció una persona muy fría. 

    Bruce hablo con su tío, mientras Saoirse estaba en la misma habitación un poco incomoda por escuchar parte de esa conversación de su sobrino, escuchar al niño llorar la ponía un poco nerviosa, pero entendía que necesitaban ese momento los dos. 

    —Quiere hablar contigo —le dijo Bruce a su hermana pasándole el teléfono. 

    —¿Sí? 

    —No entiendo porque mi sobrino está viviendo en tu casa, le has quitado de su entorno y ahora mismo no es lo más correcto, lo adecuado hubiera sido que te hubieras trasladado tú. 

    —¿Perdón? 

    —¡Has sido muy egoísta! 

    —Lo que me faltaba por escuchar, ¿cómo puede decirme que yo he sido egoísta?, si me he hecho responsable de un niño que es tu responsabilidad y no la mía. 

    —Dudo mucho que te hayas roto una uña por ocuparte de tu hermano. 

    —Puse mis condiciones y fueron aceptadas, el niño tiene sus comidas preparadas  y va a la escuela, he adecuado mi horario de trabajo para poder atenderle, ¿y te atreves a llamarme egoísta?, Tú que estas vete a saber donde, disfrutando de unas vacaciones. —Una vez termino de hablar, Saoirse se dio cuenta de que se había extralimitado y más cuando no escucho contestación al otro lado de la línea telefónica—. ¿Sigue ahí? —Pregunto pasados unos segundos. 

    —Llamaré más tarde a mi sobrino, pásele directamente el teléfono a él, no quisiera volver a cruzar ninguna palabra más con usted, a no ser que sea estrictamente necesario. 

    —Sí, será lo mejor —antes de terminar de hablar, comprobó que Víctor ya había cortado la llamada—. Creo que tu tío se ha enfadado conmigo. 

    —Yo también lo creo, nunca había visto a nadie hablarle como le has hablado tú. 

    —Bruce —dijo pensativa—, creo que eres mayor para entenderme, no he querido ir a tu casa porque me dolería lo que podría ver allí. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Él a ti te quiso, y vería eso, cuando a mí, simplemente me apartó de su vida, fue un error venir aquí, me debería haber quedado en casa, al menos no hubiera tenido el gasto del alquiler —dijo un poco triste, ante todo lo que estaba viviendo en ese momento, le sorprendió que Bruce se levantará y la abrazara. 

    —¡Yo no quiero apartarte de mi vida! 

    —Pues tu tío seguramente quiere eso, no lo pienses más, mira tenemos un par de días más para estar juntos, después ya veremos lo que pasa. 

    —En el colegio te esperan mañana, dicen que a la hora que llegues, así que me quedaré allí esperándote, luego nos podemos volver a casa juntos. 

    —¡Si ya viene tu tío! —Notó como el niño elevaba los hombros, pero no dijo nada más, solo siguió abrazándola. 
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    Bruce al fin se había quedado dormido, había vuelto a llorar, pero esta vez Saoirse había entrado para estar junto a él y hablar brevemente, estaba en la cocina terminando de recogerla, cuando escuchó el teléfono sonar, contestando rápidamente para evitar que le despertará. 

    —¿Sí? 

    —Te he dicho que quería hablar directamente con mi sobrino, ¡no sabes cumplir una simple orden! 

    —Bruce esta ya durmiendo, ha llamado muy tarde. 

    —Son las nueve. 

    —¿Y? 

    —En casa dormía más tarde. 

    —Pero es que ahora no está en su casa, está en la mía y aquí hay unas normas, de modo que si mañana quiere hablar con él, le llama antes —y colgó la llamada telefónica, después pensó que igual no debería haberlo hecho, pero es que le sacaba de quicio. 

      

    Víctor miró hacia el teléfono, sorprendido porque ella le hubiera cortado la llamada, estaba a punto de volver a llamarla para decirle un par de cosas, pero pensó que no merecía la pena, solo faltaba que hasta que llegará a casa, ella no le permitiera hablar con Bruce, y ahora mismo la necesitaba, ya que su sobrino estaba con ella. 

    Enterarse de la muerte de su hermana y de su cuñado le había afectado mucho, no había podido estar allí con su sobrino, ni pudo estar presente en el entierro, nadie había conseguido localizarle, estaba visitando una serie de cuevas en las montañas de los Cárpatos, donde no tenía cobertura, hasta que no fue a la pensión y pudo llamar por teléfono, por lo que no se entero de nada de lo que había sucedido. 

    El abogado le explico que el familiar más cercano que tenía Bruce, era Saoirse, como no sabía de quien le hablaba, ya que nunca había escuchado ese nombre, el abogado le explicó que era hija de una relación anterior de su cuñado, ella estaba reconocida aunque sus padres nunca se hubieran casado, y le facilito su teléfono, ya que Bruce se estaba quedando en casa de ella. 

    Hasta que se hizo la hora de poder hablar con ella, le pidió a su asistente que le arreglara los vuelos necesarios para poder volver a casa, y le pidió que le hiciera un informe sobre ella, quería saber todo sobre la mujer que ahora tenía a su sobrino. 

    Antes de llamarla por teléfono, ya sabía todo lo que necesitaba saber, una camarera que vivía en un piso de alquiler, había viajado hasta allí poco tiempo después de la muerte de su madre, allí tenía casa y trabajo, si vino aquí era porque quería aprovecharse de alguna forma de su padre, seguro que quería sacarle dinero, pero no pudo llegar a hacerlo y ahora, tenía a su vulnerable hermano con ella, encima se lo había llevado a un barrio un poco conflictivo, solo esperaba que no le pasara nada a Bruce hasta que él llegara a recogerlo, con lo fácil que hubiera sido que ella se hubiera mudado, ¿por qué no lo había hecho? 

      

    Al día siguiente, después de decirle adiós a Bruce desde la parada del autobús, se fue directa al trabajo, aún no había llegado cuando empezó a sonar su teléfono. 

    —Acaba de subir al autobús. —contestó rápidamente al ver que era Víctor. 

    —¿No va en chofer a la escuela? 

    —Pues no, que quieres que atraigamos toda la atención sobre nosotros, va en autobús, como muchos de sus compañeros de clase. 

    —Llamaré cuando salga de la escuela —le dijo de forma muy seca. 

    —Hoy tengo reunión escolar, quiere verme la profesora. 

    —¡A ti! ¿Por qué? 

    —Pues no lo sé, pero quiere verme ahora a mí, y una vez llegues, te citarán también. 

    —Llámeme usted a mí. 

    —Le haré saber que estamos en casa cuando lleguemos, pero como estoy segura de que su tarifa telefónica será mucho mejor que la mía, le llama usted a su sobrino. —Y dicho esto colgó la llamada, Víctor recogió todo su equipaje y se preparó para empezar su viaje de vuelta a casa. 

      

    —Estamos preocupados por Bruce —le dijo la profesora después de las oportunas presentaciones—, esta acudiendo a la psicóloga del colegio, para poder canalizar el dolor por la pérdida de sus padres, pero le notamos más introvertido que antes y queríamos saber si usted le ha notado algo. 

    —Esto creo que es mejor que lo hable con su tío Víctor, es el tutor legal de Bruce, estamos pendiente de que llegue. 

    —Pero tú eres su hermana. 

    —Medio, medio hermana, nosotros no hemos tenido una relación cercana y no puedo ayudarte. 

    —Bruce no hace más que hablar de ti —dijo la profesora extrañada—, de hecho ahora mismo creo que eres el pilar más seguro que tiene en su vida. 

    —Bueno, ahora mismo sí, pero porque solo estoy yo, pero ya verás cuando llegue su tío, es un aventurero, visita cuevas, hace submarinismo, seguro que ahí tendrá muchas cosas que contar y seguro que son más emocionantes que su día a día conmigo. 

    —¿Está hablando de Víctor Byrne? 

    —Sí, precisamente de ese, el tío Víctor, el aventurero. 

    —¿Conoces a Víctor Byrne? 

    —No, solo lo que Bruce me ha contado de él, ahora mismo está volviendo de una de sus múltiples aventuras, ya verás lo divertido que es para Bruce irse a vivir con él, ¿le he dicho ya que es su tutor legal? 

    —Creo que eres la única persona que describiría de esa forma a Víctor Byrne —dijo la profesora extrañada y Saoirse le contesto con una risa un poco nerviosa, al fin y al cabo no le iba a decir que le caía fatal por sus llamadas telefónicas, mejor hablar bien de él. 
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    Al llegar a casa, le envió un mensaje a Víctor para indicarle que ya habían llegado y que podría llamarle cuando quisiera. 

    —Te llamará en cualquier momento —dijo Saoirse dejando el teléfono encima de la mesa. 

    —¿Me echaras de menos cuando me vaya? 

    —No creas, volveré a la cama, el sofá no es tan cómodo como parece. 

    —¿Nos volveremos a ver? —Le preguntó Bruce directamente. 

    —Es posible que tu tío no quiera —le dijo Saoirse—, no hemos congeniado mucho. 

    —Es que yo quiero seguir manteniendo contacto contigo, me gusta tener una hermana. 

    Por suerte en ese momento sonó el teléfono y Bruce contesto rápidamente al ver que era su tío, Saoirse respiro aliviada ya que no sabía muy bien que contestarle en ese momento a su hermano. 

      

    Dos días después llegó Víctor para recoger a su sobrino, Bruce contento le abrazaba, mientras él gruñía hacía Saoirse. 

    —Aquí está el equipaje de Bruce —dijo señalando hacia la derecha de la puerta—, puedes ir llevándolo hacía el coche, mientras me despido de mi sobrino. 

    —Ahora llamaré al chofer para que lo baje. 

    —Si es una maleta de nada —dijo señalándola—, tampoco creo que te rompas una uña bajándola tú hasta el coche. —Bruce miraba de su tío hacia su hermana dándose cuenta del momento de tensión. 

    —Mañana será la lectura del testamento —le dijo de forma muy seca—, a las diez te esperamos en el despacho de abogados. 

    —¿A mí? 

    —Sí, a ti, es un requerimiento, tenemos que estar los tres. 

      

    Saoirse avisó en el trabajo que llegaría tarde, cuando terminara en el despacho de abogados, lo cierto es que le había sorprendido, no esperaba que su padre la mencionara en el testamento, igual es que por ley le tocaba la legítima y él no podía hacer nada para quitársela. 

    El abogado empezó a leer delante de todos, el heredero universal era Bruce, siendo su tutor legal su tío Víctor Byrne, vamos lo que ya sabían todos, no entendía porque ella estaba allí, hasta que el abogado la nombro. 

    —A mi pequeña Saoirse —ella miró hacia el abogado levantando una ceja, ¿pequeña?, que se pensaba que no pasaban los años para ella desde que él la había abandonado—, quiero dejarte en herencia uno de los apartamentos que tenemos en el edificio de la empresa, me gustaría mucho que el día de mañana, no solo viviera allí, sino que trabajara en la empresa familiar —Víctor no pudo evitar lanzar un soplido desdeñoso ante lo que acababa de escuchar, ¿qué iba a hacer ella en la empresa?, si no tenía ni estudios. 

      

    Saoirse se quedó con el abogado después de la lectura, Víctor se llevó a su sobrino, convencido de que quería las llaves y los papeles lo antes posible, seguro que en unos días la tenía allí instalada, pensó mientras bajaba en el ascensor con su sobrino. 

    —Podemos esperarnos a que baje Saoirse —le pidió su sobrino—, quiero despedirme de ella. 

    —Espero que no tarde. 

    El abogado le puso los papeles delante para que ella los firmara, no dudo en ningún momento. 

    —¿Estás segura? ¿Por qué vas a renunciar a tu parte de la herencia? 

    —Que lo disfrute Bruce, al fin y al cabo tiene más derecho que yo. 

    —También eres su hija. 

    —No, él hace muchos años que dejo de ser mi padre, no quiero nada suyo. 

    Después de despedirse de Bruce, se fue directa al trabajo, estaba segura de que ahora empezaría una nueva etapa de su vida. 

    Al salir del trabajo, se dio cuenta de que efectivamente empezaba una nueva etapa de su vida, acababan de despedirla, de modo que se dio cuenta de que su tiempo en la gran ciudad había llegado a su fin, lo mejor es que volviera a casa. 

      

    BRUCE: Hablaré con mi tío, seguro que sus abogados puedes hacer algo para que vuelvas al trabajo. 

    SAOIRSE: Ni se te ocurra. 

    BRUCE: Puedes entrar en la empresa familiar, era el deseo de mi padre. 

    SAOIRSE: Bruce me vuelvo a casa, ya lo he decidido, allí tengo mi casa y no tardaré en tener trabajo. 

    BRUCE: ¿Cuándo te volveré a ver? 

    SAOIRSE: Bruce, eso ya depende de tu tío. 
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    Bruce nada más recuperar su teléfono móvil, lo primero que hizo fue añadir el contacto de su hermana, quería mantener el contacto con ella e igual convencer a su tío para que le dejará verla, lo último que se esperaba es que ella volviera a su ciudad natal. 

    No pudo ni ir a despedirse de ella, ya que Saoirse considero que era lo mejor, no le gustaban mucho las despedidas, de modo que ella devolvió la llave de su apartamento al casero y cogiendo todo su equipaje, se preparó para coger el autobús que la llevaría hasta casa, sería un viaje largo y un poco incomodo, pero también era la forma más económica de llegar hasta allí. 

    SAOIRSE: Ya he llegado. 

    BRUCE: ¿Qué tal el viaje? 

    SAOIRSE: Una pesadilla, menos mal que no tengo que coger el autobús en una larga temporada, me duele todo el cuerpo. 

    BRUCE: ¿Por qué no has viajado de otra forma? 

    SAOIRSE: ¡Niño rico! Tú hermana quiere cogerse un par de días de “vacaciones” para poder limpiar la casa a fondo, no puedo malgastar mi dinero en caprichos. 

    BRUCE: ¡Qué no soy un niño! 

    SAOIRSE: ¡Qué sí! ¡Qué sí! Lo que tú digas.  

    BRUCE: Ya te echo de menos, hablaré con mi tío para ver si podemos ir a visitarte pronto. 

    SAOIRSE: (emoticonos de risa), como que tu tío va a querer, que inocente eres, te dará largas. 

      

    Saoirse ese día arreglo solo su dormitorio, para poder dormir muchas horas y recuperarse del viaje que había tenido, lo cierto es que cuando se despertó después de más de catorce horas, estaba aún muy cansada y un poco desorientada, pero después de recordar que hacía de nuevo en su casa, se tomó un café y se dispuso a limpiar la cocina e ir a comprar comida, quería dejar la casa en condiciones, quería tener la casa acondicionada y limpia antes de empezar a buscar trabajo. 

    Al día siguiente, mientras limpiaba, quiso guardar unas cuantas  cosas que estaban en el dormitorio de su madre en el desván, lo cierto es que lo tendría que haber hecho hace mucho tiempo, pero nunca encontraba el momento oportuno, de modo que bajo la escalera de madera que estaba en una trampilla en el techo, y empezó a guardar las cosas, lo que no se esperaba es que subiendo cargada por una caja, uno de los escalones de arriba se rompería, provocando que ella se cayera desde gran altura al suelo, quedándose allí tendida. 

      

    —Tío no consigo hablar con Saoirse —le dijo Bruce preocupado a Víctor—, nunca tarda tanto en responder mis mensajes. 

    —Estará ocupada, no le des importancia. 

    —No, estoy seguro que algo le ha pasado —insistió el niño—, por favor vayamos hasta su casa. 

    —¿A estas horas? Ya iremos mañana si sigue sin contestar, o llamamos a la policía de donde vive y que vayan a comprobar que está todo bien. 

    —Tío Víctor, quiero ir a ver a mi hermana, es raro que no me conteste, podría tener algún problema. 

    —Tu hermana sabe cuidarse perfectamente, no creo que nos necesite a nosotros para nada. 

    —Eso cree ella, y no puedo creerme que lo creas tú también, pero ambos estáis equivocados. 

    —¿Por qué crees que estamos equivocados? 

    —Porque sí, además se lo debemos, perdió el trabajo por sus cambios de horario por cuidarme a mí, que menos que comprobar que está bien, mañana no tengo clases, podemos coger el coche e ir a comprobarlo. 

    —Por algo más perdería el trabajo, que a ti solo te cuido unos días. 

    —Por favor. 

    —Con el mal carácter que tiene, nos echara de su casa a patadas —dijo Víctor refunfuñando, pero ya se había puesto de pie para ir a por las llaves del coche—, sigue llamándola por teléfono, igual te lo coge y no hace falta que perdamos el tiempo en ir hasta allí. 

      

    Saoirse consiguió recuperar el conocimiento horas después del golpe, pero no podía moverse, estaba segura que se había roto un par de huesos, escuchaba su teléfono sonar, pero no podía ni moverse para llegar hasta él, al no poder levantarse, trato de arrastrarse por el suelo, para poder alcanzar el teléfono y pedir ayuda, pero a causa del dolor, volvió a desmayarse antes de llegar a su objetivo. 
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    Era pasada la medianoche cuando Víctor aparco frente a la dirección que le había indicado el GPS de su coche, despertó a Bruce ya que el joven muchacho se había quedado dormido durante el trayecto. 

    —¿Ya hemos llegado? 

    —Sí y aún hay luz en la casa, igual tu hermana está ocupada y se enfada al vernos. 

    —No creo —dijo Bruce mirando hacía su móvil—, no ha contestado ni a mis mensajes ni a mis llamadas. 

    —Vamos a ver cómo tiene el humor a estas horas de la noche. 

    Después de llamar varias veces al timbre y a la puerta, Víctor decidió romper uno de los cristales de la puerta para poder entrar en la misma. 

    —Con lo loca que esta, igual me denuncia por allanamiento de morada. 

    —No sé porque tienes tan mala opinión de ella. 

    —Créeme, es algo mutuo. 

    La llamarón al entrar en la casa por su nombre, pero no obtuvieron respuesta, de modo que registraron la casa, fue Víctor quien la encontró desmayada en mitad del pasillo, después de comprobar que tenía pulso, llamó a emergencias. 

    Se acercó hasta la escalera, siguiendo el rastro de sangre que había dejado Saoirse y al ver un par de peldaños rotos, y una caja con cosas esparcidas por el suelo, se hizo una ligera idea de lo que había sucedido. 

      

    Saoirse se despertó en el hospital, vio a Bruce cerca de ella, y miró extrañada a su alrededor, tenía el cuerpo envenado y una pierna escayolada, hubiera llamado la atención del joven, pero le supo mal al verlo tan dormido, se dio cuenta de que Bruce seria quien le estaba llamando al teléfono de forma insistente, y finalmente por la preocupación había ido para comprobar que estaba bien, pero… ¿cómo había llegado hasta allí? 

      

    —Un par de costillas rotas, además de la pierna —le dijo Víctor una vez se fue el médico, después de revisarla—, si es que no se te puede dejar sola. 

    —Yo no sabía que la escalera estaba en mal estado —le dijo ella entrecerrando los ojos—, de todas formas, te repito que os agradezco mucho que vinierais a ver cómo estaba. 

    —Fue por Bruce, insistió mucho. 

    —Sí, me lo imagino. 

    —En tu estado —dijo señalando la pierna—, no puedes quedarte sola, de modo que te vendrás con nosotros una vez tengas el alta. 

    —No pienso ir a casa de mi padre. 

    —Bruce y yo vivimos en mi piso. 

    —¿Y cómo es eso?, Precisamente tú que me llamaste egoísta por no trasladarme yo a casa de él, haces exactamente lo mismo que yo, ¡ahora quien es el egoísta! 

    —Pues lo sigues siendo tú —dijo Víctor sentándose en el sillón—, será mejor que dejemos todo aclarado antes de que vuelva a entrar Bruce, ahora esta comprándote cosas de la tienda del hospital para que te sientas mejor. 

    —¡Qué tierno! 

    —Vendrás a vivir a mi piso, ya que no puedes vivir sola, allí al mismo tiempo que se te controla, tú puedes ejercer de niñera de Bruce, así los dos salimos ganando. 

    —¿Cómo voy a trabajar de niñera así? —dijo señalándose todas las vendas. 

    —Bruce tiene 12 años, no tienes que ir corriendo detrás de él, es simplemente para no dejarlo solo en casa, cuando yo no estoy. 

    —¿Y ahora quien se queda con él cuando tú no estás? 

    —Y a ti que te importa —le dijo Víctor exasperado—, el piso esta en el mismo edificio que la empresa, en la misma planta que el piso que tú has heredado de tu padre. 

    —Tengo como regla no hablar de ese individuo. 

    —Precisamente, esa regla no está en mi apartamento, allí se puede hablar de Bruce y de Sophie con total libertad. 

    —¿Cuánto tiempo tardaré en recuperarme? 

    —Unas ocho semanas si todo va bien, y como ha dicho el médico, durante ese tiempo no puedes estar sola. 

    —Cuando él este en el colegio y tú trabajando, estaré sola. 

    —Va una mujer un par de horas diarias para realizar las tareas del hogar, de modo que no estarás sola. 

    —Claro, una asistenta externa, para que el niño lo tenga todo limpio. 

    —Ya la tenía antes de que viniera Bruce a vivir conmigo. 

    —¡Hablaba de ti! 

    —¿Yo soy el niño? —dijo rompiendo a reír—, si yo soy un niño, ¿tú que eres?, un bebe en pañales. 

    —Yo esto no lo veo —dijo Saoirse—, antes de una semana estaremos tan alterados que nos lanzaremos lo que tengamos a mano el uno al otro. 

    —Por suerte tú te puedes mover poco, será fácil esquivarlo. 

    —Puedo hablar con una amiga, puedo quedarme con ella durante estas semanas. 

    —¿Y vas a decirle eso a tu hermano?, ¿Dónde estaba ella mientras tu hermano me hacía conducir hasta tu casa? 

    —¡Me estás haciendo chantaje emocional! 

    —Bruce acaba de perder a sus padres, y acaba de ver que su hermana ha tenido un accidente, tener que soportarte unas cuantas semanas es preferible a que esto pueda afectarle emocionalmente a mi sobrino, de modo que hazte a la idea que sí o sí, ¡te vienes a mi apartamento! 

    En ese momento entró Bruce en la habitación, llevando revistas, un oso de peluche y una caja de bombones. 

    —Gracias. 

    —¿Te gusta todo? —dijo el joven esperanzado—, puedes estar tranquila, mi tío y yo te vamos a cuidar muy bien. 

    —Sí, ya me doy cuenta —dijo mirando hacia el joven. 
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    Unos días después llegó hasta el apartamento de Víctor, subió ayudada por las muletas que le había llevado Bruce, pero lo cierto es que con las costillas rotas y el pie, estaba muy incómoda, esperaba poder llegar pronto a la habitación que le habían asignado y poder descansar. 

    —¿Quieres que te ayude? —dijo Bruce cogiéndola por la cintura. 

    —Eres un amor, pero mejor no, podríamos acabar cayendo los dos al suelo. 

    —¡Que patosa eres! —dijo Víctor viéndola avanzar. 

    —Me duele todo, hago lo que puedo —le dijo ella entre dientes. 

    —Así no llegaremos a tu habitación hasta dentro de tres horas —dijo acercándose hasta ella y tras quitarle las muletas y pasárselas al niño, la cogió en brazos. 

    —¡Déjame en el suelo! 

    —Bruce llama al timbre para que vayan abriendo. 

    —¡Qué me dejes en el suelo! —dijo entre dientes. 

    —Vaya, vaya, la pequeña Saoirse tiene miedo de estar tan cerca de un hombre. 

    —¡Qué gilipolleces dices! 

    —¿Te pongo nerviosa? 

    —Tú siempre me pones de los nervios —le grito a la cara. 

    —Le pediremos a Desiré que te prepare una infusión de valeriana. 

    —Sí, pídeselo, que igual si la preparas tú te rompes una uña —le dijo con voz de falsete, haciendo que él levantara una de sus cejas hasta ella. 

    —Gracias Desiré —dijo entrando en la casa—, ella es Saoirse, la hermana del joven Bruce, se quedará un tiempo en casa, ya que esta… impedida en estos momentos. 

    —Hola Desiré, lamentó ser una molestia para ti durante los próximos días. 

    —No se preocupe señorita Saoirse. 

    —Que educada eres cuando quieres —refunfuño él mientras seguía caminando hasta la habitación que tenía asignada ella. 

      

    Bruce acercó uno de los sillones cerca de la cama de su hermana y se sentó sonriente. 

    —Me alegro tanto de que estés aquí, te voy a cuidar mucho. 

    —Bueno, se supone que nos haremos mutua compañía durante un par de semanas. 

    —No necesito ninguna niñera —le dijo Bruce muy serio—, pero sí que necesito a mi hermana. 

    —Bruce no empieces, esto es algo temporal, una vez esté bien seguiré con mi vida. 

    —¿Y por qué no la sigues aquí? Tienes el apartamento que te dio mi padre y seguro que Bruce te da un trabajo en la empresa familiar. 

    —Renuncie al apartamento —le dijo Saoirse mientras estaba apoyada en un par de cojines. —No sé porque no te ha avisado ya el abogado. 

    —Todo lo lleva mi tío, es posible que le hayan avisado a él, pero… ¿por qué lo has hecho? 

    —Bruce yo no quiero nada de tu padre, de hecho no me sentiría ni cómoda trabajando en su empresa, ¿y de que trabajaría yo? 

    —Estoy seguro de que habrán muchos puestos de trabajo que tú podrías desempeñar. 

    —¡Madre mía! Que repipi eres para hablar. 

    —Saoirse. 

    —Te recuerdo que tienes 12 años, ¿habláis todos así en ese colegio tan pijo al que vas? 

    —Hay de todo. 

    —Seguro, cómo en todos los sitios. 

    —Hablaré con mi tío. 

    —No, no hablaras con él, esto es temporal, os agradezco mucho que vinierais en mi ayuda, no sé cómo conseguiste convencer a tu tío, estaré aquí mientras me recupero, pero después tienes que entender que tengo una vida. 

    —Pero… aquí estoy yo. 

    —Ya lo sé, y seguiremos en contacto, pero tus padres nombraron a tu tío Víctor como tu tutor legal, estoy segura que viviendo con él, serás muy feliz y no te faltara de nada, igual te lleva a alguno de sus viajes, imagínate viviendo una aventura con él. 

    —Pero si vas al piso que te dejo mi padre… 

    —Piso que ya no es mío, te recuerdo que renuncie. 

    —Te dejaría vivir allí. 

    —Bruce, tienes que entender que esto es temporal, tu tío Víctor tiene su vida y ya ha hecho más de lo que le corresponde acogiéndome a mí también en su casa. 

    —Seguro que a él no le importa. 

    —Seguro que sí. 

    —Él es una de las mejores personas que he conocido, no sé porque os caéis tan mal. 

    Por suerte llamaron a la puerta y entraron, antes de que Saoirse le pudiera responder a su hermano. 

    —La cena está ya lista, Bruce será mejor que vayas a la mesa. 

    —Sí, luego vengo a desearte buenas noches. 

    —Vale. 

    Víctor entró después de ver salir a su sobrino y se acercó hasta Saoirse, sentándose en el sillón que había acercado momentos antes su sobrino. 

    —Enseguida te traerá Desiré la cena. 

    —Gracias. 

    —¿Gracias?, si que te ha suavizado el carácter hablar con Bruce, tendré que recordarlo para hablar contigo después de que hables con él, de ese modo me ahorro tu lado impertinente. 

    —Vaya, Bruce habla igual de pedante que tú, yo pensaba que lo había aprendido en la escuela. 

    —Que poco te han durado las buenas maneras, de modo que te comentaré las normas de esta casa, ya que no hemos podido hablar antes de ellas. 

    —¿Normas? 

    —Sí, normas. Número uno, aquí se puede hablar de mi cuñado y de mi hermana. 

    —Sí, esa ya me la habías dicho. 

    —Norma dos, no se toleran tu falta de respeto durante las horas de la comida, si comes juntos a Bruce, o junto a los dos. 

    —¿Mis faltas de respeto? 

    —Norma tres, no te creas que vas a estar todo el día acostada, puedes dar pequeños paseos con las muletas. 

    —¡Esa no es una norma es una recomendación del médico! 

    —Norma cuatro, no me replicaras. 

    —¿En serio? 

    —Sí, y ya veremos si pongo alguna norma más, estoy seguro de que la convivencia contigo será difícil, por tu actitud principalmente. 

    —¿Esperas que no te conteste cuando me dices perlas de esas? 

    —Espero que te comportes, no quiero ver alterada mi vida por ti, de modo que espero que actúes como una persona adulta. 

    —Ni te enteraras que estoy. 

    —Estoy convencido de que eso será imposible, pero bueno, entiendo que Bruce no quisiera dejarte sola, eres un peligro principalmente para ti. 

    —¡Yo no tengo culpa de que se rompiera la escalera! 

    —Me voy ya a la mesa, seguro que Bruce ya se ha limpiado las manos y está sentado esperándome. 

    —Seguro. 
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    Cuando Bruce fue a darle las buenas noches, vio que ya estaba dormida, seguramente habrá sido por la medicación pensó el niño mientras se alejaba de allí sin hacer ruido. 

    —Tío me voy ya a dormir —dijo llegando hasta su despacho, su tío le deseo buenas noches, pero lo vio titubear antes de irse y le preguntó si le pasaba algo—, he estado pensando que en la empresa se hacen cursos, y he pensado que eso podría entretener a Saoirse mientras esta aquí. 

    —Los cursos son para trabajadores, y ella no trabaja en la empresa. 

    —Seguro que con ella se puede hacer una excepción —le dijo muy serio. 

    —Hay cursos online, mira si le interesa alguno de esos, te imprimiré una lista y te la daré mañana durante el desayuno. —Cedió finalmente Víctor, al fin y al cabo si en breve trabajaría para ellos se podrá hacer esa excepción que pedía el joven Bruce. 

    —Es genial tío, seguro que a Saoirse le hace mucha ilusión. 

      

    A la mañana siguiente, después de desayunar y de que su tío le diera la lista, se la dio todo emocionado a Saoirse diciéndole que eran cursos online gratuitos y que podía hacer tantos como ella quisiera. 

    —¿Estás seguro? —dijo mirando la lista—, no veo el nombre de ninguna empresa, ni donde tendría que apuntarme. 

    —Te apuntaría yo, tú solo piénsatelo y dime cual quieres hacer. 

    —Bruce, son online, yo no tengo ni tablet, mucho menos un ordenador, no podría hacerlo. 

    —No te preocupes, te dejaré mi ordenador portátil mientras este en la escuela, así podrás estudiar el curso que tú quieras. 

    —¿Estás seguro de que son gratuitos? Igual luego te quieren cobrar algo. 

    —Son gratuitos, estoy seguro. 

    —Vale, luego lo miraré y te digo algo cuando vuelvas del colegio. 

    —Muy bien, me voy ya —se acercó para darle un ligero beso y se marcho de allí. 

    Saoirse miró la lista y pensó que podría ser interesante tener alguno de esos cursos, podría tener más opciones de trabajo de las que tenía ahora y si en verdad eran gratuitos, podría aprovechar este mes y medio para obtener alguno de ellos. 

    Por la tarde Bruce escuchó como su hermana le decía que el de recepcionista era uno de los que le interesaba, que los otros no los tenía claros, ya que no sabría si le serian útiles o no. 

    De modo que Bruce solo le envió un mensaje a su tío, para que este lo gestionara todo, y así por la noche o al día siguiente, pudiera tener ya Saoirse las claves para poder empezar a estudiar. 

    —El curso es de apenas 60 horas, cuando lo termines, miramos otro, si quieres yo te ayudo a elegir el próximo. 

    —Estás más ilusionado que yo. 

    —Quiero que veas las grandes ventajas que tienes viviendo conmigo. 

    —Bruce, si miró las ventajas que tengo por vivir contigo se llama interés, y sabes que no es así, me gusta estar contigo, reconozco que eres un poco pijo y niño malcriado, pero… en un nivel aceptable. 

    —¿Eso es un piropo? 

    —Sí, no se me da muy bien, ¿verdad? 

    —No mucho, siempre estas a la defensiva —le dijo Bruce—, no hace falta que estés así conmigo ni con mi tío. 

    —No me hables de tu tío que aún me arruinaras el día —dijo haciendo una mueca. 

      

    —Que sepa trabajar en los archivos también es importante —le dijo Víctor después de poner las claves en el ordenador, guardo las claves en el aparato, y le creó un acceso directo, para que Saoirse tuviera fácil el acceso. 

    —Le recomendaré ese curso cuando termine con este, ¿de cuantas horas es el curso? 

    —Tiene la misma duración, casi todos los cursos online duran más o menos lo mismo, ten en cuenta que estos cursos complementan unos estudios, pero bueno, en el caso de Saoirse teniendo en cuenta que no tiene estudios, serán un primer paso para ayudarla cuando se incorporé en la empresa. 

    —Ella aún es reacia a eso. 

    —Bueno, ya la convencerás, seguro que ella quiere quedarse a vivir cerca de ti. 

    —Tío Víctor yo con ella no daría por hecho nada, estoy seguro que si supiera que estos cursos son de la empresa, se negaría a hacerlos. 

    —Todas las mujeres son más o menos iguales, tu hermana se está haciendo un poco la dura, pero le encanta vivir aquí. 

      

    Saoirse empezó con una rutina diaria, ella estudiaba en el comedor, sentada en el cómodo sofá y el ordenador apoyado en una mesa auxiliar, mientras escuchaba a Desiré de fondo haciendo ruidos mientras trabajaba. 

    Bruce después del colegio solía estar con ella, mientras hacia las tareas escolares y le contaba algún que otro plan que tenía con sus amigos el fin de semana, Saoirse tenía que reconocer que su hermano tenía más vida social que ella, al fin y al cabo había estado un año viviendo en la ciudad y no había hecho ninguna amistad. 

    Por suerte a Víctor lo veía poco, normalmente solo compartían la hora de la cena y él normalmente se iba rápidamente a su despacho para terminar algún informe o estadística que tuviera pendiente. 

    Después de terminar con el curso de recepcionista, hizo el curso de trabajos en el archivo, después por insistencia de su hermano cogió uno de trabajos administrativos, ella pensaba que ese no le sería útil, pero su hermano parecía que tenía claro los cursillos que tenía que hacer. 

    —Este de trabajos administrativos te será muy útil, complementa los otros que tienes, siempre se tiene que hacer algo de administrativo tanto en una recepción como en un archivo. —Bruce repetía lo que le había dicho su tío, y vio con satisfacción que aunque ella tenía sus dudas, le hacía caso en ese sentido. 

    Al cabo de un mes, le quitaron la escayola a Saoirse pero ella tenía que hacer un par de semanas de rehabilitación, de modo que aún seguiría viviendo con ellos, mientras iba hasta la clínica, el chofer de la empresa se encargaría de llevarla y recogerla, para evitar que se pudiera accidentar en el trayecto. 

    De modo que al utilizar el chofer de la empresa, empezaron a circular rumores sobre la misteriosa mujer que compartía piso con Víctor. 

    Rumores que no les gustó a todo el mundo. 
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    Saoirse estaba ya muy recuperada, de modo que aprovechaba sus muchas horas libres para ayudar a Desiré, era una forma de agradecerle que hubiera cuidado tan bien de ella, estaba ordenando un armario de productos de limpieza en la galería cuando escuchó entrar a Víctor a su habitación, al estar la ventana abierta, pudo escucharle a él y una voz de mujer que era su acompañante. 

    —Tener dos asistentas en casa y que no hayas podido localizar a ninguna —le dijo la mujer disgustada—, llegaremos tarde a la reunión. 

    —Por tu torpeza —le dijo un enfadado Víctor—, me has tirado el café encima, pretendes que vaya así a la reunión. 

    —¿Y dónde están? 

    —Sé que Desiré está comprando, no sé donde esta Saoirse, no me ha cogido el teléfono. 

    —¿Dónde quieres que este? —dijo con desprecio la mujer- viviendo una vida de lujos a tu costa, igual ahora esta gastándose tu dinero comprando ropa, o en la peluquería, vete tú a saber. 

    —¡Rebecca! 

    —Pero después de verla el otro día, tranquilo que no se gasta mucho dinero en ella misma, la ropa ha visto tiempos mejores. 

    —No todas pueden tener tus habilidades a la hora de vestir, ni a la hora de arreglarse. 

    —Hasta una niña lo puede hacer mejor que ella. —dijo Rebecca mientras escuchaba como se cerraba el armario—. ¿Se quedará mucho por aquí? 

    —Tengo que soportarla por Bruce, él le ha cogido mucho cariño. 

    —Tipo como si hubieras adoptado un animalito en una protectora. 

    —Se podría decir que sí. 

    —Y ella vivirá en tu apartamento. 

    —Y entrará a trabajar en la empresa. 

    —Si ya sé que se ha estado formando con los cursos para los trabajadores, no debería haberlos hecho hasta que no entrara a trabajar en la empresa, tienen un coste esos cursos. 

    —Amortizara lo que nos hemos gastado con ella, no te preocupes —dijo Víctor mientras caminaba saliendo de la habitación. 

    Saoirse no pudo escuchar nada más, pero lo cierto es que no le hacía falta, de modo que apoyando la espalda en la pared, se dejo caer al suelo, hasta sentarse en el mismo, e hizo algo que no hacía desde hace mucho tiempo, llorar. 

      

    —Mañana me iré temprano a casa de Luke —le dijo Bruce mientras cenaban juntos—, tenemos que entregar el trabajo el lunes y vamos muy retrasados. 

    —¿Estaréis ocupados todo el sábado? 

    —Sí, hasta que lo terminemos, comeré allí y todo. 

    —Bruce… ¿por qué no me dijiste que los cursos eran de la empresa de tu tío? 

    —¡Ya te has enterado! —dijo el joven sorprendido—, no pasa nada, dentro de poco trabajaras allí, esta todo solucionado. 

    —¿Cuánto cuesta cada curso? 

    —Y eso que más da, los cubre la empresa. 

    —Bruce, por favor, dímelo. 

    —Sobre 150 euros cada uno. 

    —He hecho tres —murmuró pensativa. 

    —No tienes que pagarlos, los cubre la empresa, como si quieres hacer más.  

    —Bruce, ya lo habíamos hablado, estaría aquí de forma temporal, y se podría decir que ya estoy recuperada. 

    —¿Por qué te quieres ir? Estamos muy bien todos juntos, ¿no eres feliz viviendo conmigo? 

    —Sí, claro que soy feliz. 

      

    Esa noche, Saoirse no pudo dormir mucho, ya había tomado una decisión y le era favorable que Bruce se fuera durante todo el sábado, de normal Víctor iba a trabajar, de modo que no sería tampoco ningún problema. 

    Eran las seis de la mañana, cuando se levantó sin hacer ruido y guardo sus pocas pertenencias en una pequeña maleta, dejándola debajo de la cama. 

    Después de desayunar con Bruce, se despidió de él con un beso y un gran abrazo, cosa que sorprendió un poco al niño ya que ella de normal era más arisca. 

    —Me iré a la empresa —dijo Víctor saliendo detrás de Bruce—, ¿para mí no hay un abrazo y un beso? 

    —No, no te lo has ganado. 

    —¿Cómo es eso? —dijo levantando una de sus cejas—, pensaba que estaba siendo el anfitrión perfecto. 

    —Adiós Víctor —dijo cerrando la puerta. 

    Ambos bajaron en el ascensor, Víctor iba a acompañar a su sobrino hasta el coche que le llevaría a casa de Luke. 

    —Mira que tu hermana esta rara por las mañanas… y por las tardes… y por las noches. 

    —Sí tío, creo que me ha quedado claro, pero estamos teniendo muy buena convivencia, mañana podríamos irnos a comer a algún restaurante los tres. 

    —Uff, eso creo que es mucho pedir —le dijo su tío riéndose—, pero bueno… luego le preguntamos a Saoirse y si ella quiere, podemos ir. 

    —Seguro que dice que sí, lleva mucho tiempo sin salir de casa, solo va a la rehabilitación. 

    —No os distraigáis —le dijo su tío—, terminar primero el trabajo y luego ya podéis jugar un rato a la videoconsola, sino estaréis con el trabajo, tanto hoy como mañana. 

    —Sí tío. 
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    El fin de semana no iba Desiré a trabajar, de modo que ahora mismo tenía todo el apartamento para ella, no quiso estar más tiempo del necesario, por la noche había comprado online un billete de autobús, ahora se lo estaba imprimiendo mientras se sentaba en la mesa de estudios de Bruce en su dormitorio, y empezaba a escribirle su carta de despedida. 

    Llamó para pedir un taxi, y le aseguraron que llegaría en diez minutos, tenía que cogerlo sino no podría llegar a la estación de autobuses, espero junto a la puerta con su maleta, mientras controlaba el reloj, sabía que tan pronto como la vieran bajar con su maleta y cogiendo un taxi, el conserje avisaría a Víctor, tenía que ser rápida o aún le impediría irse, no porque él quisiera que se quedará sino por Bruce. 

    Bajo en el ascensor y cuando salió del mismo, vio que el conserje se acercaba al taxi para preguntarle que hacia allí. 

    —Tomás le he llamado yo —dijo Saoirse, llamando su atención. 

    —¿Por qué no has avisado al chofer de la empresa? 

    —No quería molestar —le dijo con una sonrisa. 

    —¿Y por qué lleva esa maleta? 

    —Gracias por todo —le dijo a Tomás, mientras el taxista cogía su equipaje y lo guardaba en el maletero—, ha sido muy amable conmigo, tanto usted como los otros trabajadores, lamento no poder despedirme de todos. 

    —¿Dónde se va señorita? 

    —Adiós Tomás. 

      

    Tomás vio partir el taxi, y cuando entró cogió el teléfono para hablar con Víctor. 

    —Dime Tomás. 

    —La señorita Kelly acaba de coger un taxi, llevaba una maleta. 

    —¿Por qué no lo has impedido? 

    —No tenía instrucciones para hacerlo, le he avisado porque se ha despedido de mí y me ha pedido que me despida de mis compañeros, creo que no tiene intención de volver. 

    —¿Y creyendo eso no has impedido que se fuera hasta avisarme? 

    —No ha dado tiempo, señor Byrne, ha bajado cuando el taxi acababa de llegar, al salir a preguntarle al taxista porque se detenía aquí es cuando ha salido del ascensor, no estaba cerca del teléfono y ella estaba prácticamente dentro del taxi cuando me lo ha dicho. 

    Víctor colgó el teléfono de forma brusca y subió rápidamente al piso, el armario estaba abierto y completamente vacío, la cama tenía las sabanas quitadas y dobladas encima de la cama, y en su mesita había una hoja doblada, donde se podía leer el nombre de Víctor, de modo que la abrió y se sentó en la cama, mientras leía las palabras que le había dejado escritas Saoirse. 

      

    Víctor: 

    En primer lugar quiero agradecerte que me hayas ayudado, sé que solo me has soportado por Bruce, por tanto también quiero disculparme por haber sido una carga para ti, para evitar seguir siéndolo he decidido irme ya. 

    Sé que Bruce me ha cogido mucho cariño, debe ser que se ha aferrado a mi tras la muerte de sus padres, pero bueno siempre puedes llevarle a una protectora de animales, así puede encariñarse con algún animal necesitado. 

    No sabía que los cursos eran de tu empresa, sino créeme que nunca los hubiera hecho, me hubiera entretenido leyendo algún libro o haciendo punto, pero claro peque de ignorante y los hice, igual abuse un poco haciendo tres, pero ya me he informado de lo que cuestan y tan pronto como me sea posible le haré llegar el dinero. 

    Lamento mucho haberle conocido y espero que no nos volvamos a ver nunca más. 

    Saoirse. 

      

    Claudia abrió la puerta de la casa y abrazo a Saoirse nada más verla, la acompaño hasta el sofá, donde se sentaron las dos dejando la maleta en la entrada del piso. 

    —Seguramente vayan hasta mi casa para ver si estoy allí —dijo Saoirse entre lágrimas. 

    —Has hecho bien viniendo hasta aquí —le dijo Claudia—, puedes quedarte todo el tiempo que quieras. 

    —Me iré tan pronto como consiga un trabajo —le dijo Saoirse mientras se limpiaba las lágrimas—, no puedo creerme que me haya afectado tanto irme de allí. 

    —Me sorprendió recibir tu mensaje, después de que me dijeras que habías decidido quedarte allí a vivir. 

    —Es que esa era mi idea, pero para Víctor yo venía a ser como un animal de la protectora con el que su sobrino se había encariñado. 

    —¡Qué exagerada eres! 

    —No, no lo soy, le escuché hablar con una mujer, no sabían que estaba en la casa e hicieron esa comparación. 

    —¿En serio? 

    —Sí, de hecho se lo he dicho en la carta de despedida, no te puedes ni imaginar lo bien que me he quedado después de todo lo que le he escrito. 

    —Me gustaría haber visto su cara. 

    —¡Qué le den! 

    —¿Y Bruce? 

    —También le he escrito, le he dejado la carta en su habitación, lo cierto es que le he dicho que me iba a casa de una amiga, que me había conseguido un trabajo y que ya miraríamos de quedar. 

    —Bueno a casa de una amiga te has venido. 

    —Sí, creo que es la única verdad de toda la carta, bueno que le quiero mucho y que le iba a echar de menos, también es verdad. 

    —No le des más vueltas a las cosas, si quieres te enseño tu nueva habitación y descansas un poco, mientras pido comida china para cenar. 

    —Un segundo y cojo la maleta. 

      

    —No responde el teléfono —dijo Bruce sentándose en el sofá y mirando la carta que le había escrito su hermana—, ¿crees que pueda ser mentira y haya vuelto a su casa? 

    —Mañana iremos hasta allí para ver si esta —le prometió su tío Víctor, al menos le había dejado una carta a su sobrino, de ese modo no hacía falta que él le enseñara la carta que le había dejado a él. 

    Se dio cuenta de que había escuchado su conversación con Rebecca y claro, era imposible que se hubiera confundido con lo que había escuchado, Víctor se dio cuenta de que todo era por su culpa, debió cortar a Rebecca cuando empezó a hablar sobre Saoirse, y más siendo la hija de Bruce, su padre había sido uno de los socios de la empresa y su deseo era que ella tuviera una buena vida, viviendo y trabajando allí, y ahora no sería posible por su culpa, se sentía tan mal que no quería ni reconocer delante de Bruce lo que había pasado, no quería que su sobrino se enfadará con él. 

      

    —Igual con estos cursos podrías trabajar en la biblioteca del pueblo —le dijo Claudia, mientras ambas estaban actualizando el curriculum de Saoirse. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí, la vieja bibliotecaria dentro de poco se jubilará, ves a preguntar por si puedes ir aprendiendo, o si necesitas hacer algún curso más además de estos, pero no creo que sea necesario. 

    —Nunca pensé que pudiera trabajar en la biblioteca —dijo pensativa—, pero por intentarlo no se pierde nada. 

      

    El domingo cuando llegaron hasta la casa de Saoirse la encontraron toda cerrada, habían hojas de propaganda que salían del buzón de correos de la puerta y Bruce le preguntaba a su tío que podían hacer para encontrar a su hermana, mientras Víctor, le apoyaba la mano en el hombro y le decía que no lo sabía, esperarían hasta poder hablar con ella por teléfono. 

    Cuando el lunes llamó de nuevo a su teléfono desde su oficina, no le salió que estuviera apagado como en las veces anteriores, sino que una operadora le informaba que el usuario había dado de baja ese número de teléfono. 

    Víctor, tuvo que aceptar que no volvería y además se lo tenía que decir a Bruce, sabiendo que esa noticia le rompería el corazón. 
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    Tres años después. 

      

    Bruce estaba en su habitación hablando por teléfono cuando llegó Víctor, después de despedirse, salió para cenar junto a su tío. 

    —¿Era tu hermana? 

    —Sí, sigue igual después de tanto tiempo —dijo Bruce con una sonrisa, su hermana le llamo por primera vez el lunes por la tarde, desde un número oculto, quería que se enterara por ella de que había dado de baja su teléfono móvil, después de estar los dos hablando por teléfono mientras lloraban, le aseguro lo mucho que le quería y que trataría de llamarle todas las semanas, aunque no tuvieran nada que contarse, y Saoirse era una mujer de palabra, todas las semanas le llamó por teléfono, así supo de su nuevo trabajo, de cómo vivía compartiendo un piso con su amiga, de lo difícil que era poder quedar con él, ya que había puesto una nueva norma a su vida, no quería hablar ni saber nada de Víctor, Bruce le comentaba como le iba en el colegio, su cambio de ciclo, su primer amor. 

    —¿Está bien? 

    —Sí, me ha comentado que Adam le ha propuesto que se vayan a vivir juntos, pero ella tiene sus dudas.  

    —Así que ya han hablado de irse a vivir juntos y todo —dijo Víctor pensativo—, igual es el momento perfecto para que tú le conozcas. 

    —Sabe que para verme a mí, te tendría que ver a ti… 

    —Sí, ya conozco su famosa regla. 

    —¿Sucedió algo entre vosotros? 

    —¿A qué te refieres? —le dijo Víctor mientras se servía una ración de verdura en su plato. 

    —No sé, se fue tan de repente y se niega a hablar contigo. 

    —Tuve un trato cordial con tu hermana en todo momento, de hecho me hubiera encantado que se quedará aquí y hubiera entrado a trabajar en la empresa —siempre decía lo mismo ante las preguntas de su sobrino—, ya sabes que no hubiera hecho falta que hubiera enviado los cheques con el dinero de los cursillos. 

    —Se lo dije. 

    —Y ni siquiera esa pista nos indico donde podría estar ella, se hizo desde un banco de aquí por petición de una sucursal, pero nadie nos pudo informar desde que sucursal, otra cosa no, pero tú hermana sabe como desaparecer. 

    —Tío, ¿te parecería bien que quedara un fin de semana con ella? Sin que tú me acompañaras. 

    —¿Te lo ha propuesto? 

    —No, se lo he propuesto yo, pero ella sabe que eres mi tutor y no quiere quitarte autoridad. 

    —No, no me la quitaría, me parece bien que veas a tu hermana, y si la condición es que yo no este, lo tendré que aceptar. 

    —Le diré lo que me has dicho la próxima vez que llame —le dijo el niño con una sonrisa. 

    —Veremos donde quedáis, porque seguimos sin saber nada de ella, nunca pensé que una mujer pudiera desaparecer de ese modo, sin dejar rastro de teléfono móvil, sin dejar rastro de tarjetas bancarias, ¿cómo lo debe hacer? 

      

    Saoirse entró en su casa, había ingresado el cheque de su sueldo en su cuenta bancaría y sacado dinero en efectivo para sus compras, no se había dado de alta de ningún teléfono móvil, todos sabían donde la podían localizar, de hecho a Bruce le llamaba desde el trabajo, ya que allí tenía marcada la opción de número oculto. 

    Después de tres años, seguía sin poder olvidarse de lo mal que se sintió por culpa de Víctor y esa despreciable mujer, pero su hermano no tenía la culpa de nada, aunque no podía confiar en él, sabía que le contará lo que le contará, enseguida Bruce se lo contaría a su tío. 

    Después de guardar la compra del supermercado, subió a su habitación para ducharse y cambiarse de ropa, esa noche había quedado con Adam para cenar, sabía que él estaba teniendo mucha paciencia con ella, pero aún sabiendo lo buena persona que era, notaba que faltaba algo en su relación. 

    Después de estar completamente arreglada para la cena, bajo las escaleras para esperarle en el comedor, pero antes de llegar abajo, ya estaba sonando el timbre de su casa. 

    —¡Dime qué quieres! —le dijo Adam durante la cena. 

    —Adam no eres tú, se que te sonara a tópico, pero eres una de las mejores personas con las que me he cruzado en mi vida, soy yo, que sigo teniendo dudas. 

    —¿Qué dudas tienes? —dijo él sin entenderla. 

    —No sabría decírtelas, es cómo si faltara algo, no hay fuegos artificiales —dijo de forma metafórica. 

    —Buscas algo irreal, sacado de una novela romántica, que pasara cuando te des cuenta de que estas buscando algo que no existe. 

    —Adam, lo siento mucho, pero no me voy a ir a vivir contigo, de hecho creo que lo mejor es que cada uno siga su vida por separado. 

    —¿Hay algún otro hombre? 

    —¡Qué! —le dijo ella extrañada—, no es eso, si hubiera otro hombre las cotillas del pueblo te lo hubieran dicho, aquí tengo una vida muy monótona, sino hubiera sido por ti o por Claudia, me hubiera muerto de aburrimiento hace mucho. 

    —¿Y aún así quieres dejarme? 

    —Adam, te tengo mucho cariño, pero solo como amigo, no puedo forzarme a sentir por ti lo que tú quieres. 

    —Igual en un futuro te arrepientes. 

    —Es posible, pero también es posible que en un futuro te des cuenta de que tome la decisión correcta. 
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    Dejar a Adam supuso un cambio en la vida de Saoirse, al fin y al cabo era con él con quien pasaba sus ratos libres aquí en el pueblo, pero estaba segura de que había tomado la decisión correcta. 

      

    Un par de días después cuando hizo la llamada telefónica a su hermano, su vida volvió a dar un vuelco de 180 grados, ya que el teléfono lo cogió Víctor. 

    —¿Saoirse? ¿Eres tú? No cuelgues, Bruce ha tenido un accidente, está en el hospital. 

    —¿Qué le ha pasado a mi hermano? 

    —Se fue con unos amigos al cine, los llevaba el padre de un amigo y el coche se salió de la carretera. 

    —¿Esta estable? 

    —Sí, está estable dentro de la gravedad y a Bruce le haría mucha ilusión que estuvieras aquí con él. 

    —Dime en que hospital esta y el número de habitación, iré tan pronto como pueda. 

      

    Después de arreglarse una excedencia en su trabajo de bibliotecaria, fue hasta su casa para prepararse una pequeña maleta, no sabía cuánto tiempo debería estar junto a su hermano, ni donde se quedaría, pero ya improvisaría sobre la marcha. 

    Al llegar a la habitación, se encontró con Víctor. 

    —Está durmiendo, pero ya ha recuperado la consciencia. 

    —Le noto muy cambiado. 

    —Ya hace tres años desde la última vez que lo viste. 

    —Sí, lo sé. 

    —Saoirse… 

    —No quiero hablar contigo, he venido por él. 

    —Lamentó que lo escucharas, sé que te fuiste por mi culpa. 

    —Algún día debería haberme ido, tú solo adelantaste mi partida. 

    —No he sido capaz de contarle a Bruce los motivos por los cuales te fuiste, solo sabe lo que leyó en la carta que le dejaste a él. 

    —Es lo mejor, no hace falta remover cosas del pasado. 

    —Entonces… 

    —Nada, tú y yo hemos coincidido ahora debido al accidente, en un futuro seguiremos coincidiendo en algunos actos, pero no por ello tenemos que ser cercanos el uno con el otro. 

    —Respeto tu decisión —le dijo Víctor muy serio. 

    —Nos turnaremos para quedarnos con él, dime que horarios prefieres, yo me adaptaré. 

    —¿Dónde vas a quedarte? —dijo señalando la maleta. 

    —Iré a algún hostal, no te preocupes por mí. 

    —Puedes volver a la que era tu habitación. 

    —No pienso volver a tu apartamento, sé cuidarme sola, lo he hecho antes y lo seguiré haciendo en un futuro. 

    —Puedes ir al piso que quería dejarte tu padre, tengo la llave del mismo en casa, esta amueblado. 

    —¡Víctor! Déjalo ya. 

    —No sé porque eres tan cabezota, está cerca del hospital y no te costará nada, además será más seguro para ti. 

    —No quiero nada que tenga que ver con mi padre y mucho menos algo que tenga que ver contigo —dijo ella nerviosa—, será mejor que vaya a la cafetería y me tome algo, necesito un poco de tranquilidad. 

    —Muy bien —dijo Víctor mirándola preocupado, debería estar así por la tensión ante el accidente de Bruce, sino no era normal en ella estar tan alterada. 

      

    Bruce cuando se despertó y la vio no pudo evitar sonreír  y alargarle la mano, estaba feliz de que ella estuviera allí. 

    —¡Ei!, Menudo susto me has dado. —dijo Saoirse acercándose y cogiéndole la mano. 

    —No puedo creerme que hayas venido. 

    —Me lo dijo tu tío cuando te llame por teléfono, vine tan pronto como lo supe. 

    —¿Te quedarás en casa conmigo? 

    —Me quedaré unos días, pero tengo que volver a mi vida. 

    —Siempre que estás conmigo hablas de irte —dijo somnoliento—, ¿no eres feliz conmigo? 

    —Bruce, no quieras hacerme chantaje emocional, sabes que conmigo no funciona —dijo riéndose—, pero tendrás un número de teléfono al que llamarme. 

    —¿Y sabré donde vives? 

    —Sí, me doy cuenta de que igual exagere un poco, de modo que ahora cuando me vaya será de forma distinta. 

    —¿Me lo prometes? 

    —Te lo prometo, solo algo de fuerza mayor haría que yo rompiera esta promesa —dijo llevando una de sus manos hasta su cabello, para acariciárselo. 
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    Al día siguiente el médico autorizo que pudiera volver a casa, y tras la insistencia de Bruce, Saoirse tuvo que volver a ocupar la habitación que ocupaba allí antes de irse, viendo que Bruce estaba mucho mejor, pensó que lo mejor era irse a finales de semana, esos días se quedaría con él mimándole un poco. 

      

    El viernes vino su amigo junto con sus padres, para saber cómo se encontraba, el hombre se sentía muy culpable ya que es quien estaba conduciendo, al final la visita se alargo y acabaron cenando juntos.  

    Durante la cena Saoirse bebió un poco de vino, seguramente por la tensión del momento, no le gustaba compartir mesa con Víctor, todavía se alteraba un poco con su presencia, ya que no podía olvidar lo que había hablado con aquella mujer sobre ella, una vez se fueron, fue a ver a Bruce, quien se había quedado dormido nada más apoyar su cabeza en la almohada, salió para ir a su habitación y se noto un poco achispada. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Víctor al verla. 

    —Sí, estoy muy bien, ¿o lo dudas? pero cómo a ti solo te gustan las estiradas que trabajan contigo. 

    —No te creas —dijo sonriendo y cogiéndola cuando vio que tropezaba. 

    —¡Oye! Se mira pero no se toca. 

    —Solo quería ayudarte. 

    —Seguro —dijo ella acercándose a él. 

    —Saoirse. 

    —Víctor —dijo estando a centímetros de su boca—, ¿seguro que no quieres tocarme? 

    —Saoirse, no quieras jugar con fuego. 

    —¿Y si quiero quemarme? 

    —Saoirse. 

    —¿O tienes miedo de mí? —dijo acariciando su brazo—, ¿te doy miedo? 

    —Miedo me da que te vayas dejándome a medias. 

    —Yo no hago nada a medias —dijo dando un par de pasos hacia atrás y quitándose el jersey en medio del pasillo, llevo las manos hacia atrás para desabrochar su sujetador, cuando Víctor la acercó hasta él y la beso de forma muy apasionada. 

    —Mejor entremos en el dormitorio, no vaya a levantarse Bruce. 

    —Es verdad, mejor que no nos vea —dijo llevándole un dedo hasta sus labios para pedirle silencio—, besas muy bien. 

    —Ven aquí —dijo volviendo a besarla, mientras ella dejaba caer su sujetador y él llevaba las manos hasta sus pechos, ella empezó a desabrochar sus pantalones, y se quito los zapatos para poder terminar de deshacerse de su ropa. 

    —Aún no te has quitado nada de ropa —dijo con voz melosa, mientras se apartaba de él, para sentarse en medio de la cama—, quítate la ropa o no vuelves a tocarme. 

    —Sí que tienes prisa por verme desnudo —dijo riéndose. 

    —Acaso tú no me estas mirando desnuda —dijo mirándole. 

    —Dame un segundo —dijo quitándose la ropa y antes de que ella pudiera volver a hablar ya estaba encima de ella, tumbándola en la cama. 

    —¿Estás segura? 

    —Víctor por favor, pues claro que estoy segura, sino no estaría aquí contigo. —Víctor sonrío mientras le daba un pequeño beso en su hombro y bajaba para succionar cada uno de sus pechos, Saoirse no pudo evitar gemir y separar su espalda de la cama, ante las sensaciones. 

    —¿Estás protegida? 

    —Sí, sí —dijo Saoirse sin hacer mucho caso a su pregunta, cuando le notó dentro de ella, no pudo evitar sus gemidos, Víctor la beso para evitar que hiciera mucho ruido, ya que no quería que nadie les escuchara. 

    Cuando llegaron al clímax, Saoirse se dio cuenta de que no se había puesto condón, pero estaba agotada y se quedo dormida sin comentarle nada. 

      

    Lo que ella no esperaba es que la despertará varias veces a lo largo de la noche. 

    —¿No estás cansado? —Le dijo a las siete de la mañana después de tener otra ronda sexual—, no has dormido nada y no me estas dejando dormir a mí —dijo apoyada en su pecho. 

    —No, y si me dejas descansar un poco, vamos por una nueva ronda —dijo depositándole un beso en la cabeza. 

    —Estás loco, no puedo más, me duele todo el cuerpo. 

    —Tengo una reunión a las diez, luego podrás descansar y coger fuerzas. 

    — ¿Necesito coger fuerzas? 

    —Sí, lo necesitas, porque ya ves que no puedo apartarme de ti. 

    —Ya lo he notado —dijo moviéndose un poco—,  ¿necesitas descansar mucho rato? —dijo dándole un beso en el pecho. 

    —Ven aquí —dijo poniéndola a horcajadas encima de él—, aún queda mucha noche por delante. 
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    Cómo Víctor aún no estaba en la oficina, Rebecca subió a su apartamento para buscarle, sin llamar a la puerta entró en la habitación y se encontró a él terminando de vestirse y a Saoirse desnuda en la cama. 

    —¿¡Qué haces aquí!? —dijo Víctor acercándose rápidamente a la cama, para tapar a Saoirse. 

    —Por esa llegas tarde a la oficina —dijo una vez salió de la habitación con un claro desprecio hacía Saoirse. 

    —¡Sal de este apartamento inmediatamente! 

    —Se ha metido a tu cama en la primera oportunidad, se ve que lo ha pasado mal estos años que esta vez no quiere dejarte escapar. 

    —¡Rebecca! No me hagas tener que repetírtelo. 

    —¿Has cambiado de opinión con respeto a ella? ¿O es que era una conquista fácil? 

    —No he cambiado de opinión respecto a nada —dijo cogiéndola del brazo y llevándola hacía la puerta— y te he dicho que te vayas de este apartamento y no vuelvas más. 

    Saoirse no pudo escuchar la última parte, ya que se habían movido y estaban demasiado lejos, de modo que él no había cambiado de opinión y ella prácticamente se había lanzado a sus brazos. 

    Le escuchó volver, de modo que cerró los ojos y se hizo la dormida, no quería mirarle a la cara, después de todo lo que habían compartido. 

    Una vez supo que se había ido, se ducho y se vistió, comprobó que Bruce seguía durmiendo y le pidió a Desiré que estuviera pendiente de él, mientras ella salía por la puerta con su maleta, no había llamado ni a un taxi, tan solo quería alejarse de allí lo antes posible, estando totalmente avergonzada. 

    Le había dejado otra nota a Bruce, asegurándole que se iba por una causa de fuerza mayor, pero le prometió que trataría de estar más accesible, pero tenía que ver como lo hacía. 

      

    —¿Y te acostaste con él? 

    —Acostarse es poco, pase toda la noche con él —dijo Saoirse llorando—, y créeme es muy activo en la cama. 

    —Pero… ¿y Adam? 

    —Sabes que ya no somos pareja. 

    —Pensé que os habíais dado un tiempo pero que acabaríais volviendo —dijo Claudia acercándole un refresco de cola. 

    —No, para mi Adam es solo un amigo. 

    —¿Y Víctor que es? 

    —¡Un imbécil! Diría que fue culpa del vino, pero no estaba tan borracha, sabía perfectamente lo que hacía. 

    —¿Y por qué no te quedaste para hablar con él? 

    —Sigue pensando mal de mí, hubiera sido muy incomodo esperarle para hablar, me hubiera dicho seguramente que lo nuestro había sido un lio de una noche y yo no estaba preparada para eso. 

    —Es la segunda vez que huyes de él —dijo Claudia mirándola desde su sillón—, creo que te equivocas, al menos ahora te equivocas. 

    —Puede ser, pero es que no debí acostarme con él, no sé en que estaba yo pensando. 
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    Saoirse llamó a su hermano cuando supuso que Víctor estaba trabajando, no le apetecía nada hablar con él. Se sentía un poco avergonzada por su conducta, y también por haberse ido, pero ahora no sabía qué hacer, a su hermano le llamó desde su teléfono sin llamada oculta, en vez de llamarle desde el trabajo y le pidió que se guardara el número, así podría llamarla siempre que quisiera o mensajearse. 

    Ella estaba tan nerviosa que empezó a saltarse algunas comidas, y algunas mañanas empezó a sentirse mareada y hasta vomito, quería pedir cita con el médico por ver si tenía anemia, pero aún no había encontrado el momento, pero el momento llegó por si solo cuando se encontró con Adam y él vio que estaba más delgada y pálida, le preguntó cómo se encontraba y antes de que ninguno pudiera reaccionar, Saoirse se cayó desmayada a sus pies, cuando despertó estaba en la consulta del médico junto con Adam. 

    —Al fin vuelves con nosotros —dijo el médico acercándose hasta ellos—, bueno tengo que felicitaros, vais a ser padres, Adam tienes que cuidarla un poco más.  

    Adam la miró sin decirle nada al médico, Saoirse cerró los ojos ante la noticia, sin saber cómo reaccionar. 

    —Me doy cuenta de que no ha sido buscado —dijo el médico mirándoles a los dos—, te voy a recetar acido fólico para que te lo vayas tomando hasta que puedas ir a la revisión de tu ginecóloga. 

    Adam la acompaño hasta casa y cómo ella se quiso quedar en el comedor, se sentó frente a ella. 

    —¿Quién es el padre? 

    —Adam por favor —dijo de forma cansada. 

    —Saoirse te das cuenta de que todo el pueblo va a dar por hecho que soy yo, si te dejo tirada pensaran que soy un miserable, si se enteran que has estado con otro, pensaran que eres como tú madre —dijo serio—, porque imagino que seguirás adelante con el embarazo. 

    —Sí, seguiré adelante, y prefiero que piensen mal de mí, y a ti te dejen tranquilo. 

    —Cásate conmigo, yo le daré mi apellido, nadie tiene porque saber nada. 

    —No es justo para ti. 

    —¿O quieres ir a hablar con el padre del bebe? 

    —No —dijo bajando la cabeza—, eso no. 

    —¿Quién es? 

    —Adam no creo que sea necesario que… 

    —Saoirse, ¿quién es? 

    —El tío de Bruce. 

    —Pero si no le soportas, ¿te forzó? 

    —No, no pienses eso, es cuando fui para estar con Bruce ya que tuvo un accidente, fue solo una noche, nos dejamos llevar. 

    —¿Y no fue ni para ponerse un condón? 

    —¡Madre mía!, No puedo creerme que esto me este sucediendo, estoy repitiendo la historia de mi madre —dijo rompiendo a llorar. 

    —No, porque yo estoy aquí para apoyarte… si tú quieres. 

    —No tengo derecho a pedirte eso. 

    —No me lo estas pidiendo —le recordó Adam—, te quiero y quiero casarme contigo. 

    —Adam tienes derecho a ser feliz y no sé si conmigo lo serias. 

    —Será mejor que descanses hoy y lo asimiles todo, mañana hablaremos y ya me dices la decisión que has tomado. 

      

    Claudia fue el testigo que llevó Saoirse para su boda civil, no quiso decirle nada a Bruce, tenía miedo que se presentará con su tío, de modo que prefirió omitirle que se casaba con Adam en una ceremonia muy intima y apresurada. 

    En la ecografía que le hicieron a las doce semanas, su ginecóloga les comento que todo iba bien, los bebes crecían a su ritmo, pero aún no les podía decir el sexo. 

    —¿Has dicho bebes? —dijo Saoirse nerviosa, y la ginecóloga giró la pantalla hacía ellos. 

    —Estas embarazada de dos bebes. 

    —¡No me lo puedo creer! —Saoirse estaba sorprendida y pensó que Víctor sabía hacer las cosas, pero no dijo nada para no molestar a Adam. 

    —Sí, es posible que se adelante el parto —dijo la ginecóloga tomando un par de anotaciones. 
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    Víctor cenó junto a su sobrino, vio que este miraba el móvil un poco nervioso y se dio cuenta de que estaría hablando con su hermana. 

    —A la próxima deja el móvil en tu habitación. 

    —Estoy esperando un mensaje importante de Sao… 

    —No —dijo muy serio—, sabes que puse la regla de no volver a nombrar a tu hermana en esta casa, no sé porque se fue esta vez, pero créeme que es la última vez que lo hace.  

    —Solo me dijo que había sido de fuerza mayor, nunca me ha explicado nada más. 

    —Dejemos el tema —dijo Víctor, cuando volvió a casa y vio que no estaba se enfado, vio que no había ninguna nota, no se había preocupado en darle ninguna explicación, se ve que quería jugar con él y eso era algo que no pensaba perdonarle nunca, nadie jugaba con él, sobretodo ella. 

    Al llegar a su habitación, Bruce pudo leer los mensajes, y sonriendo vio la ecografía de sus sobrinos. 

    SAOIRSE: Un niño y una niña, te doy a elegir de quien quieres ser el padrino y puedes sugerir el nombre, pero no te garantizo que se lo pongamos. 

    BRUCE: La niña y lo cierto es que me gustaría mucho que se llamará Sophie. 

    SAOIRSE: ¿Cómo tu madre? 

    BRUCE: Sí, se que igual no lo elegís ya que era la esposa de mi padre, pero si me pedís un nombre solo te puedo decir ese. 

    SAOIRSE: Seguro que a Adam le gusta más ese nombre que mi propuesta. 

    BRUCE: ¿Cuál era tu propuesta? 

    SAOIRSE: La niña Lucia y el niño Fernando, imagínate llamarlos por los diminutivos. Jajaja. 

    BRUCE: Es broma, ¿verdad? 

    SAOIRSE: Si, pero Adam aún no lo sabe y me lanza una mirada asesina cada vez que me mira. 

    BRUCE: ¡Qué mala eres! 

    SAOIRSE: Claudia será la madrina del niño, le preguntaré también que nombre le gusta. 

      

    Con Claudia hablo en persona, y ella levantando una de sus cejas le propuso el nombre de Víctor. 

    —Sabes que ese nombre no se lo puedo nombrar a Adam. 

    —Deberías haber hablado con Víctor, tenía derecho a saber que iba a ser padre. 

    —Lo sé, pero tenía miedo de acabar igual que mi madre y sé que fui cobarde aceptando la solución que me propuso Adam. 

    —Fuisteis egoístas los dos, Adam para conseguir lo que quería que era casarse contigo y tú por no querer enfrentarte a los hechos. 

    —¿Crees que no me siento mal ante esta situación? 

    —Bueno, de modo que Bruce será el padrino de la niña y yo del niño —dijo Claudia pensativa—, es todo un detalle que nos pidáis consejo con el nombre, siempre me ha gustado Robert. 

      

    Después de mucho meditar, al final decidieron poner el nombre de Sophie a la niña y el nombre de Gilbert al niño, Claudia reconoció entre dientes que también era un nombre bonito y Saoirse no pudo evitar reírse ante la cara que ponía su amiga. 

      

    Los siguientes meses pasaron de forma muy rápida para ellos, primero preparando la habitación para los bebes y después acostumbrándose a tenerlos en casa, el bautizo fue muy sencillo, lo cierto es que Bruce fue con el chofer, Víctor no podía impedirle que fuera a estar con su hermana en ese momento, pero no quería saber ningún detalle, no quería saber nada de lo que pasaba en la vida de Saoirse. 

    —Gracias por dejarme formar parte de este momento de tu vida —dijo su hermano abrazándola—, me hubiera gustado que me avisaras para tu boda, pero bueno, al menos ahora estoy aquí. 

     —Fue todo muy rápido y tú aún estabas delicado de salud —dijo Saoirse un poco nerviosa—, perdóname. 

    —Sí que te ha suavizado el carácter ser madre —dijo su hermano riéndose de ella en la cara, trato de ponerle cara de ofendida, pero al final fue incapaz y acabo riéndose con él. 

      

    Casi un año después Bruce tuvo que volver a estar con ella en otro momento delicado de su vida, Adam había fallecido por un infarto de forma inesperada y Saoirse le necesitaba. 

    —No puedes quedarte aquí sola —le dijo Bruce en la casa familiar de ella—. ¿Quién cuidara a Sophie y Gilbert mientras tú trabajas? 

    —Se que la familia de Adam está lejos, igual que tú, pero no hace falta que te preocupes por nosotros, ellos van a la escuela y tengo arreglado mi horario laboral para poder llevarlos y recogerlos. 

    —¿Y cuando se pongan enfermos? 

    —Bruce, de verdad, lo tengo todo controlado, no te preocupes. 

    —Seguro que Víctor no pone impedimento a que vuelvas conmigo, así entre todos nos podemos cuidar, puedes trabajar en la empresa familiar. 

    —No —dijo de forma firme—, Bruce tienes que centrarte en continuar tus estudios, sé cuidarme sola y tus sobrinos estarán bien, no te preocupes por nada. 

    —¡Qué cabezota eres! Nunca cambiaras. 

    





   





 

   18 

      

    [image: IMG_20200613_200703_777.jpg] 

      

    Cuatro años después. 

      

    Ese fin de semana, Bruce bajo para estar con sus sobrinos, dentro de poco se celebraría la boda de Víctor y debía ayudarle, haciendo sus funciones de padrino. 

    Saoirse estaba preparando la fiesta de los cinco años de Gilbert y Sophie, harían una merienda para sus amigos en una ludoteca. 

    En un momento dado, Bruce se hizo una foto junto a sus dos sobrinos y de forma rápida se la envió a su novia. 

    —Es el momento de la tarta —dijo Claudia, tocándole el hombro, de modo que Bruce volvió a poner la cámara de su móvil, para poder grabar el momento. 

    Víctor estaba en su despacho cuando escuchó el sonido de su móvil, vio que Bruce le había enviado una imagen y pensó que sería para algo relacionado con su boda, pero cuando abrió la imagen la miró extrañado, después subió rápidamente a su piso. 

    —¿Necesita algo señor Byrne? 

    —No, Desiré, no te preocupes por mí, no necesito nada. 

    Al llegar al despacho que tenía en su apartamento, fue rápidamente a un estante y sacó un viejo álbum familiar, busco una imagen en concreto y puso el móvil encima de ella, la niña era idéntica a su hermana. 

    —No puede ser, me lo hubiera dicho —dijo cogiendo un calendario y haciendo un cálculo mental rápido. 

    Se preparó una pequeña maleta y cuando salió le dijo a Desiré que no hacía falta que le preparará la cena, estaría fuera todo el fin de semana. 

      

    Bruce ayudo a su hermana a cargar los regalos en el coche, después de atar a cada niño en su sillita se sentó junto a ella, para llegar hasta la casa. 

    —Espero que no se duerman, aún tengo que ducharles. 

    —Pues será una ducha rápida —dijo su hermano riéndose—, están que no pueden más. 

    —Pues lo primero es entrar en la casa, ducha y pijama, luego ya iré a por los regalos al coche. 

    —¡Si, señora! —dijo Bruce haciéndole un gesto militar. 

    —¡Qué tonto eres! —le dijo Saoirse con una sonrisa—, no te puedes ni imaginar la ilusión que les ha hecho que pudieras venir. 

    —No me lo hubiera perdido por nada del mundo, estaré un par de semanas sin venir y la próxima vez espero convencer a Cloe para que me acompañe.  

    —Pues sí, me gustaría mucho conocerla. 
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    Estaba terminando de acostarles, ya prácticamente durmiendo, cuando escuchó que llamaban a la puerta y Bruce la abría, no sabía quién podía ser a estas horas, pero se quedó con la boca abierta al bajar por las escaleras y encontrarse a Víctor frente a ella. 

    —Víctor. 

    —Muy bien, veo que aún me recuerdas, ahora puedes decirme, ¿por qué nunca me habías dicho que era padre? 

    Bruce se quedó mirando de uno al otro, y vio como su hermana perdía el color de la cara y por temor a que se desmayara en medio de la escalera se adelanto para ayudarla. 

    Víctor les siguió hasta el comedor, donde vio que Bruce ayudaba a su hermana a sentarse. 

    —Saoirse, ¿es eso verdad?, ¿Son hijos de Víctor y no de Adam? 

    —La niña es la viva imagen de tu madre —dijo su tío nervioso, mirándola de forma muy dura—, nada más ver la foto que me enviaste me di cuenta. 

    —¿Qué foto? —dijo Bruce cogiendo su móvil del bolsillo del pantalón y se dio cuenta de que una de las imágenes en vez de enviársela a Cloe se la había enviado a él—, te la envié por error —dijo dándose cuenta de la tensión que había en eso momentos—, ¿por qué nunca me lo dijiste? —dijo Bruce mirando hacía su hermana. 

    —Escuche como tu tío le decía a una mujer que su opinión sobre mí no había cambiado, ¿qué querías que hiciera? Tenía miedo. 

    —¿De qué hablas? 

    —Era la misma mujer con la que estuvo hablando la primera vez que me fui —dijo Saoirse bajando la cabeza avergonzada—, de modo que hice lo mismo y me fui. 

    —¿Qué mujer? 

    —Rebecca —le dijo Víctor a su sobrino. 

    —¿Tú prometida? —Bruce cada vez está más sorprendido con la situación y trataba de entender lo que sucedía. 

    —Sí. 

    —Pero, estabas con Adam —le dijo a su hermana. 

    —No, habíamos terminado poco antes de ir a cuidar de ti, pero cuando supo que estaba embarazada… 

    —¿Y por qué no me lo dijiste? 

    —¡¿No quería repetir la historia de mi madre?! 

    —¿Y cómo es que te quedaste embarazada? 

    —No usaste condón —dijo entre dientes. 

    —Claro que no. 

    —¿Cómo que claro que no? 

    —Me dijiste que estabas protegida, di por sentado que te tomabas la píldora. 

    —No debí entender tu pregunta, porque ni la recuerdo. 

    —Bueno, eso ya da igual —dijo Bruce interrumpiéndolos a los dos—, vamos a ver, viniste a verme y vosotros… bueno paso lo que paso, te viniste después de oír una conversación —dijo a modo de resumen. 

    —Conversación que malinterpreto —dijo Víctor interrumpiendo a su sobrino. 

    —Tanto no la malinterpretaría cuando ahora ella es tu prometida. 

    —¡Callaros los dos! —dijo Bruce elevando un poco la voz y luego miró hacia arriba esperando no haber despertado a sus sobrinos—, viniste y descubriste que estabas embarazada, y… ¿cómo acabaste con Adam si ya no estabais juntos? 

    —Fue él quien me llevo al hospital. 

    —¿Por qué no me llamaste a mí? —le dijo Bruce. 

    —Porque se lo hubieras dicho a él —dijo señalándole—, estaba asustada, no sabía qué hacer, no quería que crecieran como yo, sabiéndose que no eran queridos por su padre, de modo que tome la mejor decisión para ellos. 

    —¿La mejor decisión para ellos era alejarlos de mí?, Te das cuenta de que tengo dos hijos y no sé ni cómo se llaman. 

    —Sophie y Gilbert —dijo Saoirse, mientras se ponía de pie—, Víctor no puedo más, necesito descansar. 

    —¿Y pensar en cómo volver a escapar de mí? 

    —No necesito pensar en nada. 

    —¡Yo te daré para pensar! 

    —¿Qué quieres decir? 

    —He pensado mucho mientras venía conduciendo hasta aquí, y te voy a dar dos opciones, la primera es que te instales en el piso que quería dejarte tú padre, trabajaras en la empresa, y los niños y yo nos conoceremos, además quiero que lleven mi apellido. 

    —¿Y cuál es la segunda opción? 

    —Llevarte a los tribunales, será un proceso largo, será un proceso costoso, pero créeme, me darán a mí su custodia y no los volverás a ver en tu vida. 

    —¡Tío! —exclamó Bruce sorprendido. 

    —Igual deberías hablar primero con tu prometida, no creo que le haga mucha ilusión tenerme a mí tan cerca —le dijo Saoirse mirándole fijamente. 

    —Espero que mañana me digas cual es tú decisión —dijo sin apartar la vista de ella—, ahora me iré al hotel a dormir, mañana espero conocer a mis hijos, y créeme está vez no te conviene huir de mí. 
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    Esa noche Saoirse no pudo dormir, estaba acostada mirando hacía el techo, primero enfadada, al darse cuenta de lo que había provocado la confusión de Bruce, enviando la imagen sin querer a su tío en vez de a su novia, y luego se daba cuenta de que esto era algo que acabaría pasando en algún momento y era sorprendente que no hubiera sucedido antes. 

    Pensó en Adam, si él estuviera vivo la situación sería mucho más complicada ya que hubiera sido imposible que ellos se hubieran trasladado, y todo hubiera salido a la luz, pero aun no estando Adam, debía pensar que existía una prometida de Víctor, a quien no le haría nada de gracia su presencia, no le había hecho gracia en el pasado, mucho menos ahora, además ella trabajaba en la empresa, ¿cómo pretendía él que ella entrara a trabajar allí? Tendría a todo el mundo en contra y difundiendo chismes detrás de ella, de modo que si alguna cosa tenía clara es que si se mudaba allí, buscaría trabajo en algún sitio ajeno a la empresa de ellos. 

      

    Al día siguiente cuando bajo a desayunar antes de que se despertaran Sophie y Gilbert se dio cuenta de que no había entrado en la casa los regalos del cumpleaños. 

    Mientras entraba los últimos regalos, vio bajar a Bruce y después de un pequeño saludo, se fue directo a la cocina para servirse un café. 

    —¡A que mala hora me ocupe de ti cuando me lo pidió el abogado! 

    —Saoirse. 

    —Mira en menudo lio estoy metida —dijo cogiendo la taza de café de él para beber un sorbo. 

    —He estado pensando que igual no sabías quien era el padre de… 

    —Siempre lo he sabido —dijo ella sentándose en un taburete, sin soltar la taza, de modo que él tuvo que girarse para servirse otra—, Adam y yo siempre usamos protección, con tu tío se ve que hubo una confusión, pero yo también hubiera podido tomarme la pastilla del día después y no lo hice. 

    —Debería haberme dado cuenta del parecido —dijo Bruce apoyando su cadera en la barra mirando hacia su hermana—, lo cierto es que siempre ha estado ahí, a mi tío solo le hizo falta ver una foto para darse cuenta. 

    —¿Nunca vio una antes? 

    —Tú eras un tema tabú —le recordó su hermano. 

    —Y ahora quiere que vaya a vivir allí y trabajar en la empresa. 

    —Si siempre os habéis llevado tan mal, ¿cómo es que acabasteis… intimando? 

    —Bruce, tienes casi 20 años, no creo que haga falta que te cuente ciertos detalles y más viendo cómo te incomoda. 

    —No es que me incomode, pero es que me resulta raro, mi hermana y mi tío, ahora ellos son además de mis sobrinos, mis primos. 

    —No empecemos con líos de familia, son tus sobrinos y punto. 

    —¿Ya has pensado que vas a hacer? 

    —Sí, como puedes ver no he dormido casi mientras pensaba en todo, creo que podemos llegar a entendernos tu tío y yo, si ambos cedemos un poco. 

    —¡Qué ilusa eres! 

    —Necesito más café —dijo dándole la taza—, no voy a ser persona en todo el día. 

    —He pensado en una cosa —dijo pasándole la taza de café, Saoirse empezó a beber mientras le escuchaba—, si os casáis se soluciona todo —de pronto su hermana escupió el café que estaba bebiendo encima de él, manchándole toda la ropa—, ya veo que mi idea no te gusta. 

    —¡Menudas cosas se te ocurren! 

    —Pues no es tan mala idea. 

    —Te recuerdo que tu tío está comprometido. 

    —Sí, se casa dentro de poco, pero bueno, se puede anular —dijo encogiéndose de hombros, mientras ella le miraba boquiabierta—, ella no me gusta para mi tío. 

    —¿Estas consumiendo alguna cosa en la universidad? ¿Debería preocuparme por ti? 

    —¡Estás loca! 

    —¿Yo? ¿Consideras que yo estoy loca? Quieres que nos carguemos una boda para casarme yo con tu tío, y te recuerdo la mala relación que tenemos. 

    —Pues para tener mala relación, te recuerdo que no fue impedimento para pasar por su cama, o él por la tuya. 

    —Fue en la de él. 

    —Eso es lo de menos —dijo entre dientes—, y no necesito saber detalles, de lo que estabais haciendo cuando supuestamente deberías estar cuidándome a mí. 

    —¡Vete tú a saber lo que harás con Cloe! —Murmuró su hermana en voz baja, y Bruce la miró entrecerrando los ojos pero no dijo nada más. 

    Cuando bajaron sus sobrinos, Saoirse les preparó el desayuno mientras ellos se sentaban en el sofá junto a Bruce para mirar sus juguetes nuevos. 

    —Hoy vamos a pasar el día con el tío de Bruce —les dijo Saoirse cuando se acercó hasta ellos—, llegó ayer a última hora y ya estabais dormidos. 

    —Muy bien —dijeron los dos, sin hacerle mucho caso. 

    —Bruce deberías cambiarte la camisa, la tienes toda manchada de café. 

    —¡¿Por qué será?! 

    —Sí, eso mismo me preguntó yo, nunca pensé que fueras tan torpe —dijo su hermana sonriéndole—, será mejor que os vistáis ahora, antes de que llegue. 

    —Puedo ponerme el disfraz —dijo Sophie enseñándoselo a su madre y a su tío. 

    —Pues no lo sé, no sé donde vamos a comer. 

    —Sí —dijo Bruce mientras se levantaba. 

    —¿Sí? —le dijo Saoirse y como única respuesta vio a su hermano encogiéndose de hombros. 

    —Si ella se pone su disfraz de princesa, yo quiero mi disfraz de superhéroe —dijo Gilbert muy serio. 

    —Vamos a ver, tener en cuenta que es la primera vez que viene el tío de Bruce e igual lo mejor es causarle buena impresión —vio que ambos niños le miraban sin entender a lo que se refería—, igual es mejor dejar los disfraces para otro momento. 

    —¿Por qué? 

    —Pues no lo sé —dijo ella, mirando hacia Bruce tratando de que la ayudará, pero vio que él entraba en la habitación después de darle una sonrisa burlona, ella le miró boquiabierta y al final cedió, dejando que los niños se disfrazaran, ellos bajaron junto a su tío, mientras ella iba a terminar de arreglarse para esperar a que llegará Víctor a la casa. 
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    Víctor vio una nueva llamada de Rebecca, no sabía que decirle, de modo que opto por no contestar ni a sus mensajes ni a sus llamabas, cosa que vio que estaba alterando cada vez más a su prometida. 

    Hacía menos de un año, después de que Bruce ya se hubiera independizado al ir a la universidad, Víctor empezó a pensar que era buen momento para formar su propia familia, escogió la opción más práctica y puesto que Rebecca y él eran muy compatibles trabajando, pensó que también lo serían como pareja, lo cierto es que siguieron los pasos que correspondían y ahora el siguiente paso era la boda, pero él ahora mismo se daba cuenta de que había sido un error ser tan cerebral en ese aspecto de su vida, ahora mismo no sabía qué hacer para detenerlo todo, no quería dañar a Rebecca, pero sabía que si se casaban a la larga se harían daño. 

    No tenía nada que ver haberse reencontrado con Saoirse, se decía una y otra vez, y mucho menos que él ya tuviera dos hijos, pero se encontró poniendo su móvil en silencio, mientras se preparaba para ir hasta la casa de ella, deseoso de saber qué decisión había tomado. 

      

    —Podríamos pasar el día aquí —les dijo Bruce—, en el jardín de atrás los niños tienen mucho sitio para estrenar sus juguetes y podemos pedir comida para llevar. 

    —Me parece bien —dijo Saoirse un poco nerviosa. 

    —Sí, a mí también me parece buena idea. 

    Víctor estuvo jugando con los niños, mientras Saoirse los miraba sentada desde la silla del jardín, eligiendo junto a su hermano, el menú para pedir. 

    Una vez llamó y lo reservó, Bruce fue a entretener a los niños, para que su hermana y su tío pudieran hablar. 

    —¿Ya has pensado en todo lo que te dije? 

    —Sí, no pude ni dormir pensando en todo —le confesó ella muy sería—, necesitamos un par de días para arreglarlo todo, tengo que dejar el trabajo y pedir los expedientes académicos de ellos, además de preparar el equipaje y todo eso. 

    —¿Cuánto tiempo? 

    —Por lo menos una semana, el próximo fin de semana nos trasladaremos, Bruce me ha comentado que ellos pueden estudiar donde él lo hacía. 

    —Sí, es un buen colegio. 

    —Pero… 

    —¿Pero? 

    —No trabajaré en tu empresa. 

    —¿Qué? 

    —Sería muy incomodo y he pensado que por lo menos intentaré buscar trabajo fuera de la empresa, si viera que no encuentro nada, entonces me lo podría replantear. 

    —Con respecto a que lleven mi apellido. 

    —Víctor, vayamos poco a poco, ahora mismo que se adapten al cambio, ten en cuenta que aquí tienen toda su vida, sus amigos, ya son suficientes cambios para ellos, como para tener que asimilar más. 

    —Aunque viváis en el piso que hay frente al mío, quiero tener contacto con ellos. 

    —Sí, ya lo sé, podemos empezar compartiendo las cenas, más o menos como cuando vivía en tu piso, así vamos rompiendo el hielo. 

    —Por ahora me parece bien, pero ya sabes que quiero más. 

    —¿Y Rebecca? 

    —¿Qué pasa con ella? 

    —Te recuerdo que cuando mi padre se caso con tu hermana, ellos no me hicieron hueco en su vida, ¿crees que ella los querrá cerca de ti? 

    —¡Yo no soy tu padre! —dijo entre dientes—, ¡la historia no se está repitiendo! 

    —Yo tuve que crecer sabiendo que mi padre me abandono, ellos crecerán pensando que su padre falleció queriéndoles mucho —le miró fijamente a los ojos—, y no quiero que eso cambie, no quiero que sientan que no les quieren. 

    —Quiero que lleven mi apellido. 

    —Ya veremos cómo lo hacemos, pero por ahora quiero que sigan teniendo el apellido de Adam, nos mudaremos al piso que quieres, cenaremos contigo todas las noches y tendrás más relación con ellos, pero recuerda que Rebecca también tiene su propia opinión y no le hará gracia nuestra presencia, sabes de sobra que yo no soy santo de su devoción. 

    —Yo me encargaré de Rebecca. 

      

    Cuando Víctor llegó a su edificio se encontró a Rebecca furiosa esperándole en el comedor, la había ignorado durante todo el día, tanto sus mensajes como sus llamadas y quería saber donde había estado. 

    —Aclarándome las ideas —le dijo Víctor—, y creo que lo mejor es que cada uno siga su camino por separado. 

    —¿Me estas dejando plantada a pocas semanas de la boda? 

    —Sí —dijo Víctor frente a ella—, te dije que era un matrimonio de conveniencia donde ambos sacaríamos provecho, una ceremonia sencilla, pero tú lo de sencilla se ve que no lo has entendido. 

    —¿Y estas enfadado por eso? ¿Por qué no lo has detenido mientras hacia las reserva o preparaba las invitaciones? 

    —Yo avisaré que se anula todo —dijo Víctor—, asumiré los gastos de anulación y la culpa de la ruptura. 

    —¿Me estas dejando? ¿Por qué? ¿De dónde vienes? 

    —He pasado el fin de semana con Bruce —dijo tranquilamente—, puedes seguir trabajando en la empresa, nada cambiara en el terreno profesional entre nosotros. 

    —¡¿Te estás escuchando?! —le grito furiosa—. ¿Por qué me quieres humillar de esta forma? 

    —Mi intención no es humillarte. 

    —¿Por qué? 

    —No hay ningún porque, sería un error seguir adelante. 

    —Si me voy de tu vida, también me voy de la empresa. 

    —Respeto tú decisión. 

    —¿Eso es lo único que vas a decir? Sabes que no encontraras a otra trabajadora como yo, llevó el departamento sola. 

    —Lo sé, pero no vas a poder presionarme en ese sentido para que siga adelante con la boda, ya sabes que por mi puedes seguir trabajando en la empresa, pero si decides irte, tienes las puertas abiertas, no te lo impediré. 

    —¡Lamentaras esto! —dijo cogiendo su bolso con rabia y saliendo dando un portazo. 
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    —Yo no quiero irme —dijo Gilbert cruzándose de brazos y poniendo morritos a su madre. 

    —Deberíamos haber hecho esto después de que vuestro padre se fue al cielo, sabéis que aquí no tenemos a nadie, la familia de vuestro padre vive fuera, igual que Bruce. 

    —¿Y por qué nos vamos con Bruce y no con la familia de papa? 

    —Bueno, ellos dejaron de estar presentes en nuestra vida poco a poco. 

    —No nos quieren —le dijo Gilbert a su hermana. 

    —No han asumido aún que vuestro padre se haya ido al cielo, y no debéis tenérselo en cuenta. 

    —Pero… el tío Bruce no estará, está en el colegio de mayores —dijo Sophie pensativa. 

    —Está en la universidad, pero le veréis más, a él y a Cloe, ¿verdad que queréis conocer a Cloe? 

    —Si —dijeron ambos niños al mismo tiempo. 

    —Además estará el tío Víctor —les dijo mientras se humedecía los labios—, él es quien cuido al tío Bruce, y seguro que también nos cuida. 

    —¿A ti también? 

    —Sí, a todos, viviremos muy cerca de él. 

    —Pero me gusta vivir aquí —dijo Gilbert. 

    —Vamos a intentarlo —les dijo con una sonrisa—, será una gran aventura, iremos a una gran ciudad, conoceremos a muchas personas, un nuevo colegio, un nuevo trabajo y tendremos más cerca de nosotros al tío Bruce y al tío Víctor. 

      

    —Se ha ido a la empresa de la competencia —escuchó Víctor con referencia a Rebecca durante la reunión directiva—, llevamos mucho tiempo trabajando con el nuevo dispositivo electrónico, si sacan uno similar antes que nosotros, tendremos muchas pérdidas. 

    —Patentar todo lo que está hecho hasta ahora, quiero que les podamos denunciar si se atreven a hacerlo, y a ella también por romper el contrato de confidencialidad —dijo Víctor muy serio. 

    —Pero nos podrían hacer mucho daño, mientras salen los juicios pertinentes. 

    —¿Y? Ahora mismo es lo único que podemos hacer, quiero que patentéis todos los productos en los que estamos trabajando, una vez esté terminado de desarrollar se vuelve a hacer, quiero que tengamos todo bien cubierto. 

    —Rebecca conoce demasiado esta empresa, el daño podría ser irreparable. 

    —Rebecca conoce su departamento, pero no toda la empresa, además ahora está con ellos porque les es útil, pero nadie quiere a un traidor en su empresa, tendrán miedo de que a ellos les pueda hacer lo mismo, Rebecca se está cargando ella sola su futuro profesional. 

    —Espero que estés en lo cierto. 

      

    Víctor fue en coche a por ellos, había hablado con Saoirse y le había dejado claro que no necesitaban contratar a ninguna empresa de mudanza, se llevarían unas maletas y un par de cajas, luego si fuera necesario harían en un par de semanas otro viaje, pero por ahora estaba seguro de que en el coche de él cabria todo lo que necesitaban. 

    El asistente de Víctor se encargó del papeleo escolar, de modo que el lunes ya podrían empezar en su nuevo colegio, cosa que a los niños les ilusionaba y asustaba a partes iguales. 

    Ese fin de semana no podrían reunirse con Bruce, algo que todos hubieran preferido para que ayudará a romper el hielo, pero aún así, Saoirse vio como los pequeños con Víctor se llevaban bastante bien, de modo que se dejo llevar. 

    —Pensé que Rebecca cenaría con nosotros —le dijo durante la cena en casa de Víctor. 

    —Hemos roto nuestro compromiso. 

    —¿Te ha dejado por nuestra causa? —dijo Saoirse con la boca abierta por la sorpresa—, lo lamentó mucho, ya sabía que venir aquí no era tan buena idea—, los niños los miraban mientras hablaban, sin decir nada. 

    —No saques conclusiones precipitadas —le pidió Víctor—, además, mejor no lo hablemos delante de ellos —dijo haciendo un gesto hacia los pequeños—, mañana si queréis podemos dar una vuelta para que conozcáis la ciudad —les dijo a Sophie y a Gilbert, vio como ambos se giraron para mirar hacia su madre esperando su aprobación, por suerte ella dio un pequeño gesto positivo y ambos niños se giraron hacia él muy sonrientes. 

      

    El miércoles Víctor vio entrar a su asistente, y se sorprendió cuando él le dijo que Saoirse había entregado su curriculum a una empresa cercana, sin saber que les pertenecía a ellos, ya que era su archivo central. 

    —Diles que la contraten, pero que sea un horario compatible con el horario de los niños, podría hacer un poco menos de la jornada completa. 

    —¿Unas 6 horas diarias? 

    —Sí, unas 5 o 6 hora diarias, con un buen sueldo, seguro que acepta, espero que no se entere nunca que trabaja para mí en cierta forma, sino es capaz de renunciar. 

    —Me encargaré de todo. 
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    Bruce y Cloe llegaron ese fin de semana, estaban tan contentos de lo bien que se habían adaptado tanto al colegio como a su nueva vida, que decidieron premiarles llevándoles al cine, de ese modo podrían aprovechar Víctor y Saoirse para hablar, sin que ellos estuvieran delante, ya que les había notado demasiado tensos, el uno con el otro. 

    —Quiero que lleven mi apellido. 

    —Se razonable, es demasiado pronto —le dijo Saoirse—, como quieres que entiendan eso también, ellos le tienen mucho cariño a Adam. 

    —Cariño que les han inculcado tú, ya que ellos tenían meses cuando él murió. 

    —Siempre he querido que se sintieran amados. 

    —Pero yo les quiero… 

    —¡Eres un egoísta que solo piensa en ti! 

    —¿Cómo te atreves a decirme eso? Precisamente tú que me ocultaste que estabas embarazada de mí. 

    —Vivimos en un eterno bucle —dijo ella de pie delante de él, golpeándole a su pecho con el dedo—, no hacemos más que tirarnos a la cara una y otra vez las mismas cosas —Víctor al final le cogió la mano para que se estuviera quieta y antes de poder decir nada más ninguno de los dos, la cogió fuertemente de la cintura para darle un beso. 

      

    Tras un último gemido que lanzaron los dos prácticamente al mismo tiempo, Víctor se dejo caer en la cama al lado de ella y se quedaron los dos mirando hacia el techo. 

    Al escuchar un mensaje en su móvil, Víctor alargó la mano hacia la mesita y después de escribir un “ok”, volvió a dejarlo en el mismo sitio. 

    —Han decidido llevárselos a cenar a una hamburguesería. 

    —Muy bien —dijo Saoirse recuperando el aliento. 

    —Eso nos da un par de horas. 

    —Sí, así podremos hablar. 

    —No estaba pensando en hablar precisamente —dijo bajando hacía ella para empezar a devorarle su boca. 

      

    Saoirse se dejo caer en el sofá, estaba cansada, pese a haberse duchado y vuelto a vestir, estaba en un estado de somnolencia que esperaba que llegaran pronto para poder irse a dormir. 

    Cuando notó que Víctor se sentaba en el sofá y cogía sus pies para ponérselos en el regazo, le pidió que cambiara de sitio, mientras se apartaba de él. 

    —¿Por qué? 

    —Eso que acabas de hacer lo encuentro demasiado intimo. 

    —¿Poner tus pies en mi regazo? —le preguntó extrañado—, ¿cómo puedes encontrar eso intimo después de todo lo que hemos hecho en esa habitación? —dijo señalando hacia el pasillo. 

    —Todo, todo, ni que hubiéramos hecho todo el kamasutra —dijo ella con un resoplido—, vete a otro sitio a sentarte. 

    —Pues porque no tenemos tiempo para más, sino hacemos el kamasutra completo —dijo levantándose de malos modos—, ¿exactamente para ti que es lo que acaba de pasar? 

    —Que acabamos de pegar un par de polvos, igual es por la tensión acumulada. 

    —¡A mí no me veas como un lio de una noche! Te recuerdo que soy el padre de tus hijos. 

    —Hijos que fueron concebidos precisamente en un lio de una noche. 

    —Porque tú te fuiste sin esperarte para hablar conmigo. 

    —Nunca me aceptaste en tu vida, si me has soportando durante todo este tiempo es por el vinculo que tenemos Bruce y yo. 

    —¡No me puedo creer lo que estoy oyendo!, Eres más clasista que nadie que yo haya conocido, nos has puesto etiquetas a todos y porque te considerabas a ti mismo inferior a todos. 

    —Pero si me comparaste con una mascota de una protectora de animales —Víctor se humedeció los labios, pero escuchó las llaves en la puertas y ya no pudo contestarle a Saoirse con la disculpa que ella se merecía. 

    —Se os oye desde el pasillo —dijo Bruce acompañado por Cloe y los pequeños. 

    —Que cansados venís —dijo Saoirse levantándose—, vamos a ducharos y poneros el pijama, antes de que os durmáis de pie. 

      

    El domingo Bruce miraba de uno hacía el otro, mientras ellos trataban de aparentar que allí no sucedía nada. 

    —Os noto más extraños de lo normal —les dijo en un momento en que los niños estaban jugando más apartados y no podía oírles—, y no sé qué pensar al respecto. 

    —Tampoco hay nada que pensar —dijo Saoirse rápidamente—, la vida de todos se ha visto alterada por los últimos acontecimientos y lo estamos llevando bastante bien. 

    —No creo que Rebecca lleve tan bien que la haya plantado mi tío. 

    —¿La dejaste tú? —preguntó incrédula hacía Víctor. 

    —Sí, lo nuestro era más una acuerdo que otra cosa y teniendo ya hijos, pues di por finalizado el compromiso. 

    —¿Lo dices en serio? —Le dijo Saoirse horrorizada—, yo soy ella y te cortó los… 

    —Hermanita —dijo Bruce, haciéndole un gesto hacia sus sobrinos. 

    —Dudo mucho que tú me hubieras cortado algo, con lo mucho que te gusta… 

    —¿Cómo puedes decirme eso delante de mi hermano y mis hijos? 

    —Los niños no me han escuchado y mi sobrino seguro que hace cosas similares con su novia. 

    —¿Habéis vuelto a… —Bruce miró de uno al otro—, por eso os notaba tan extraños, espero que esta vez hayáis usado protección. 

    —Sí, aún tenía un par en el cajón. 

    —En mi mesita tengo por si os hace falta —les dijo Bruce muy serio. 

    —Si es que sois de lo que no hay, lo de ayer fue algo que no tendría que haber pasado y que obviamente no volverá a pasar, de modo que olvidaros ya de este tema. 

    —Se solucionaría todo si os casarais —dijo Bruce. 

    —Ca-lla-te —dijo su hermana recalcando cada una de las silabas. 

    —Él podría adoptarlos legalmente y ponerles su apellido si estuvierais casados, y tú no tendrías que vivir pensando que se ha descubierto tu secreto del pasado. 

    —Olvidaros de esa idea —dijo Saoirse muy seria—, encontraré otra solución. 

    —¿Y cómo evitareis esos momentos de pasión que os entran cada vez que os quedáis solos? 

    —Pues de forma muy simple, no quedándonos solos de nuevo. 
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    Cuando el siguiente fin de semana Bruce cumplió la promesa que les había hecho a sus sobrinos de llevarles a una ludoteca a pasar la mañana, Saoirse trato de evitar estar con Víctor, si cada uno se quedaba en su piso era imposible que volvieran a caer en la tentación, de modo que empezó a limpiar la cocina. 

    Dos horas después estaba en su cama con Víctor. 

    —Pues tienes razón —le dijo ella cuando pudo recuperarse—, veo que has hecho tus deberes. 

    —Sí, la postura del perrito es una de las posturas clásicas del kamasutra. 

    —Dominas la técnica —dijo ella suspirando—, y la otra, ¡madre mía!, no sé si podre levantarme, me has agotado. 

    —Pues cuando aceptes casarte conmigo tendrás que tomarte vitaminas, porque esto será todas las noches. 

    —Menuda locura, si con Adam no pasaba del misionero. 

    —No me hables de tus posturas con otros hombres en la cama. 

    —Sí, perdona, es que me has hecho papilla el cerebro y no sé qué digo. 

    —Pues tenemos que ir a ducharnos —le dijo guiñándole un ojo—, antes de que vuelva Bruce, de modo que no se yo como estarás después. 

    —¿Te tomas algo para tener tanto aguante cuando estás conmigo? 

    —No lo necesito —dijo dándole un pequeño beso en la nariz—, vamos que quiero oírte gritar mientras estas apoyada en la mampara. 

    —No me voy a casar contigo —dijo caminando detrás de él, cogida de su mano—, y no creas que puedes usar el sexo para convencerme. 

      

    —Mama, ¿por qué tenemos siempre que cenar con el tío Víctor? 

    —Somos familia —le dijo a Sophie—, así nos hacemos todos compañía, ¿por qué me lo preguntas? 

    —No me gusta cómo te mira o te habla. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Es como si quisiera ocupar el puesto de papa.  

    —¿No te gustaría tener un nuevo papa? 

    —No, yo ya tengo un papa, se que está en el cielo cuidándonos e igual se enfada con todos nosotros por culpa de Víctor. 

    —Igual está contento de ver que tenemos a alguien que nos cuida y está pendiente de nosotros. 

    —Quiero volver a casa, no me gusta vivir aquí. 

    —Sophie —dijo abrazándola—, hemos empezado una nueva vida, llevamos muy poco tiempo aquí y hemos sido muy afortunados, nunca pensé encontrar trabajo tan pronto, y Gilbert y tú estáis muy adaptados en el colegio. 

    —Pero Víctor… 

    —Conozco a Víctor desde que tuvo que cuidar a Bruce, desde que sus papas se fueron al cielo, él os puede ayudar igual que le ayudo a él, no le veas como una amenaza para nosotros, ya que no lo es. 

      

    Rebecca se tomo una café en la terraza, hasta que vio pasar a Saoirse, la dejo caminar un rato antes de empezar a caminar detrás de ella, antes de girar hacia la puerta de acceso a la empresa donde trabajaba, sintió un empujón, al girarse para protestar vio frente a ella a Rebecca. 

    —Perdona, ¿te he hecho daño? —Le dijo con mucho desprecio.  

    —Ten cuidado la próxima vez. 

    —Sino qué, se lo dirás a Víctor —dijo acercándose a ella—, hasta que no te has quedado con él no has parado, te arrepentirás de haberte cruzado en mi camino—, y se marchó sin mirar atrás. 

      

    —Ya he hablado con Bruce, el sábado por la tarde Cloe y él se llevaran a los niños al cine y luego a cenar. 

    —Víctor eso lo deberíamos hacer nosotros —le dijo ella sin saber hacia dónde mirar. 

    —Déjales disfrutar a los niños un par de horas. 

    —Lo dices cómo si tú no tuvieras pensado disfrutar. 

    —Tengo en mente muchas cosas —dijo acercándose a su oído para susurrarle—, y podríamos estar ya disfrutándolas, si compartiéramos ya nuestra vida. 

    —Desde que Bruce sugirió lo de la boda, no paras de insistir y sabes que no me gusta que hagas eso. 

    —El sábado por la tarde no te nombraré la boda para nada, puedes estar segura, hablaremos de otros aspectos de nuestra relación. 

    —Lo nuestro no es una relación, solo es sexo. 

    —Ya te darás cuenta de que sí que tenemos una relación —le dijo Víctor, pasando las yemas de sus dedos por el brazo. 

    —Necesito hablar contigo y si nos quedamos los dos solos haremos de todo menos hablar. 

    —¿De qué quieres hablar? 

    —Mejor el sábado, si es posible. 

      

    Saoirse se dio cuenta de que los niños murmuraban entre sí, y se acercó hasta ellos para ver que estaban haciendo antes de que empezaran todos a cenar. 

    —¿Cuándo volverá tío Bruce a vivir aquí? 

    —Ahora tiene que estar en la universidad, pero viene siempre que puede —comentó Víctor de forma muy atenta— le echáis de menos, ¿verdad? 

    —Sí —le contestó Gilbert rápidamente, Sophie no levantaba la vista de su plato, evitando hablar con él. 

    —Estoy seguro de que él también os echa mucho de menos. 

    —Mama ya he terminado, ¿podemos irnos ya a casa? 

    —Sophie, tienes que esperarte a que terminemos todos, además aún no hemos tomado el postre y Desiré me ha dicho que ha dejado preparado una cosa especial para vosotros. 

    —Es que no quiero más, no acabo de encontrarme bien, me duele mucho la barriga —dijo la niña poniendo morritos. 

    —No has dicho nada en todo el día —dijo Saoirse acercándose hasta ella, le dio un beso en la frente y comprobó que no tenía fiebre. 

    —Quiero irme a casa. 

    —Ir vosotras, cuando Gilbert termine de cenar le acercaré a tu piso. 

    —Sí, será lo mejor. 

    —¿No puede venir Gilbert con nosotras? 

    —Tengo hambre —se quejó el niño. 

    —Vamos a hacer lo que ha dicho Víctor, iremos nosotras ahora y luego él acompañara a tu hermano. 

    Estaba leyéndole un cuento, después de que hubiera seguido su rutina para acostarse, cuando escuchó la puerta de entrada. 

    —Vuelvo en un segundo —le dijo a su hija dándose un beso en la mejilla. 

    Al llegar hasta ellos, acaricio el pelo de Gilbert y le pidió que fuera a lavarse los dientes, mientras se acercó hasta Víctor. 

    —¿Se encuentra mejor? 

    —De eso precisamente quiero hablar contigo —le dijo en voz baja para evitar que la escucharan—, mejor cuando estemos solos, no quiero que me oigan. 

    —¿Quieres que mañana comamos juntos? Le diré a Desiré que nos deje algo preparados, al fin y al cabo ellos comen en el colegio. 

    —¿No tienes ninguna comida de negocios? 

    —Nada que no pueda aplazar. 

    —Entonces, mañana hablamos. 
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    Cuando paso por delante de la cafetería camino hacía el trabajo, vio que Rebecca estaba allí tomando un café sin quitarle la vista de encima, pasó cerca de ella con mucha incomodidad y rápidamente entró al edificio donde trabajaba. 

      

    Saoirse estaba subiendo en el ascensor, cuando Víctor entró desde el piso donde estaba su oficina, le dedico una sonrisa traviesa, y se acercó a ella diciéndole que si no hubieran cámaras de vigilancia en el ascensor, lo bloquearía un par de horas. 

    —¡Siempre piensas en lo mismo! 

    —Cuando estoy cerca de ti si —dijo apartándose un poco de ella—, por suerte no trabajamos juntos, no creo que pudiera soportarlo. 

    —Tenemos que hablar, mejor si tenemos las manos alejadas el uno del otro. 

    —Sí, ya lo sé, ayer me quede preocupado, esta mañana la vi bastante bien. 

    —Entremos —dijo mientras el ascensor abría sus puertas—, y vemos como enfocar lo que sucede. 

    Desiré se fue después de ponerles la comida en la mesa, les indicó donde estaba el postre y les aseguró que cuando volviera en un par de horas, ella lo recogería todo, que no se preocuparan por nada. 

    —Gracias Desiré, estoy segura de que estará todo buenísimo —le dijo Saoirse con una sonrisa. 

    —¿Qué sucede? —le preguntó directamente Víctor mientras ella jugaba con su ensalada. 

    —Es Sophie, quiere volver a casa —vio que él iba a hablar pero hizo un gesto con la mano para pedirle que no lo hiciera—, ella no acaba de ver bien que tú estés en nuestras vidas, siente que quieres ocupar el puesto de su padre. 

    —¡Es que yo soy su padre! 

    —Pero para ella su padre es Adam —dijo muy nerviosa—, ya te he dicho que eran demasiados cambios para ellos. 

    —Gilbert se ha adaptado muy bien. 

    —Pero Sophie no, todos estamos haciendo un gran esfuerzo, y ellos más que nadie… 

    —¿Por qué no les decimos la verdad? 

    —No, creo que sería peor, Sophie tiene que hacerte un hueco en su vida y ahora mismo no estás muy bien valorado por ella precisamente. 

    —Si me hubieras dicho que estabas embarazada, ahora mismo estaríamos… 

    —No creo que lo mejor sea pensar en lo que hubiera podido pasar, porque si el pasado fuera distinto, no estaría Rebecca acosándome cuando voy al trabajo. 

    —¿Qué? 

    —Sí, ya es la segunda vez que la veo, la primera me llego a decir que me arrepentiría de haberme interpuesto entre vosotros, la segunda ha sido esta mañana, se ha limitado a mirarme. 

    —¿Cuándo pensabas decírmelo? 

    —Te lo estoy diciendo ahora —dijo dejando los cubiertos en la mesa, no había comido nada y lo cierto es que no tenía nada de hambre—, la dejaste plantada poco antes de la boda y sabe que es por mí, es normal que este enfadada. 

    —Te acompañaré hasta tu trabajo. 

    —¡No seas absurdo! 

    —Pues dejas de trabajar. 

    —¿Qué? No pienso dejar de trabajar porque ella esté tomando un café en una cafetería, es normal que este molesta, ¡yo estaría más molesta que ella! 

    —Eso no me extraña. 

    —Debemos pensar en Sophie —dijo Saoirse reconduciendo la conversación—, le he pedido que te de una oportunidad, le he explicado lo mucho que Bruce te quiere y que cuidaste de él cuando perdió a sus padres. 

    —A Bruce le ayudo mucho tener relación contigo, sentía que conmigo tenía una parte de su madre y contigo de su padre. 

    —¿De verdad? Él nunca me ha dicho nada de eso, bueno… tampoco le hubiera dejado, ya conoces mi famosa regla. 

    —No puedo creerme que hayan pasado tantos años —dijo Víctor—, y tantas cosas. 

    —Víctor, quiero hablar de otra cosa contigo —dijo Saoirse mirándole fijamente. 

    —Dime. 

    —Nunca había sentido hacía nadie esta atracción que siento hacía ti, te aseguro que no me arrepiento de nada de lo que hemos hecho, pero… 

    —¿Pero? 

    —Me siento sucia cuando estoy sola, y creo que no es buena idea que sigamos adelante con el tipo de relación que tenemos. 

    —Todos nuestros problemas se solucionarían si nos casáramos. 

    —¿Todos? ¿Incluido el tema de Rebecca? 

    —Casi todos —dijo Víctor entre dientes—, ya me encargaré yo de Rebecca. 

    —No, no quiero que sufra más. 

    —¿Por qué te sientes sucia? El sexo es normal entre personas adultas. 

    —No he tenido muchas relaciones y bueno con Adam—, vio como él se ponía rígido, de modo que Saoirse se mordió el labio sin saber si continuar o no contándole lo que quería decirle. 

    —No soporto que me hables de tu relación con él. 

    —Entonces no puedo explicarte como me siento. 

    —¿No vas a comer más? 

    —No, no tengo hambre. 

    —Yo tampoco —dijo levantándose de la mesa y alargando una mano hacía ella, Saoirse le dio la mano y se levantó y se dejo guiar por él hacia el dormitorio—, compre esto para el sábado —dijo sacando un paquete de una de las mesitas, ella lo miró ruborizada para ver que era un juego del kamasutra—. ¿Es esto lo que te incomoda? ¿No disfrutas conmigo en la cama? 

    —Víctor, disfruto mucho contigo, y lo cierto es que no estoy acostumbrada a jueguecitos, pero debo reconocer que cuando estamos los dos solos, se siente bien, pero no me siento así cuando estoy sola, porque yo siempre he sido muy clásica, para ti se podría decir que hasta sosa en ese aspecto de mi vida. 

    —¿Estás asustada por qué has descubierto que te gusta jugar un poco durante el sexo? 

    —Creo que sí —dijo después de pensar en la pregunta de Víctor—, igual tengo miedo de que pienses mal de mí, al fin y al cabo solo quieres casarte conmigo por Gilbert y Sophie. 

    —Si quisiera a los niños, te los quitaría sin importarme que te pasara a ti, si quiero casarme contigo es porque te quiero en mi vida junto con ellos, y que en la cama seamos tan compatibles no me hace pensar menos de ti. 

    —Víctor… 

    —El sábado veremos qué decisión hemos tomado con respecto al tema de Sophie, ahora mismo no puedo pensar en nada más que en llevarte a la cama, de modo que igual lo mejor es que nos vayamos. 

    —¿Compraste eso para el sábado? —dijo Saoirse mordiéndose el labio. 

    —Sí, pero si estas incomoda, lo dejamos estar. 

    —Más bien estaba pensando en que ahora me explicaras como se juega —dijo acercándose hasta él—, tengo tiempo antes de volver al trabajo. 

    —Tanto tiempo no tienes —dijo besándola—, de modo que te explicaré como se juega, pero hasta el sábado no se podrá jugar. 

    —¿No? 

    —No, pero para un rapidito sí que hay tiempo. 

    —Eso suena bien para mí —dijo Saoirse mientras le desabrochaba los botones de la camisa. 

      

    —Nos vamos al cine —dijo Bruce despidiéndose de ellos el sábado, Saoirse les dio un beso a cada niño, pidiéndoles que se portaran bien con su tío, y después de decirles adiós en el ascensor, en vez de volver a su piso, entró junto a Víctor al suyo. 

    —Mañana estar preparados por la mañana, nos iremos de viaje —le dijo a Saoirse mientras ella descansaba sobre su pecho. 

    —¿Dónde vamos? 

    —Es una sorpresa, Bruce y Cloe también vendrán con nosotros. 

    —Al final si les usas tanto de niñeros no querrán venir con nosotros —dijo Saoirse dándole un pequeño beso en el pecho. 

    —No, no es eso, cuando he hablado con Bruce sobre el viaje que pensaba hacer, hemos pensado que los niños estarían más cómodos si contaban también con la presencia de ellos. 

    —Normal, con todas las horas que pasan con ellos. 

    —Es que yo estoy tratando de seducir a su madre —dijo mientras bajaba su brazo para acariciarle su pecho. 

    —Ya lo veo, ya. 

    Después de ducharse juntos, consiguieron vestirse para ir a cenar antes de que llegaran los demás. 

    —No vas a decirme dónde iremos mañana. 

    —No, creo que es lo que Sophie necesita y no quiero que pienses en nada esta noche, ¿confías en mí? 

    —Sí —dijo sin ninguna duda. 

    —Y no quiero que te sientas mal por lo que ha sucedido en el dormitorio —dijo acercándose para acariciarle la mejilla—, me encanta que seas tan receptiva y que no te cierres a probar cosas nuevas. 

    —No me lo recuerdes —dijo ruborizándose—, nunca me habían atado las muñecas antes. 

    —Si no quieres no lo vuelvo a hacer, ya sabes que si hay algo que no te gusta, solo tienes que decírmelo. 

    —Sí, lo sé, y claro que quiero volver a hacerlo —Víctor se acercó rápidamente a besarla, pero se aparto al escuchar ruidos en el pasillo. 
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    Al día siguiente antes de salir de viaje, Víctor recibió una llamada telefónica, la empresa donde está trabajando ahora Rebecca acababa de anunciar un nuevo producto parecido a uno que ellos estaban a punto de sacar al mercado. 

    —El abogado ya ha sido avisado. 

    —Esperemos que podamos impedir el lanzamiento, al ser un robo de patente y competencia desleal. 

    —Cree que si que podrá impedirlo. 

    —El lunes nos reuniremos a primera hora, avisa a todo el mundo. 

    Una vez se reunió con Bruce, le quitó importancia al tema ante la pregunta de su sobrino, no quería que nada ni nadie estropeara ese día, se jugaba demasiado a nivel personal. 

    Saoirse se sorprendió que fueran hasta el pueblo donde ella y sus hijos habían vivido los últimos años, pero más se sorprendió cuando se detuvo frente al cementerio. 

    —Vamos a visitar a vuestro padre Adam —les dijo a los niños. 

    Antes de irse de allí, Víctor se sentó en uno de los bancos, junto con Gilbert y Sophie. 

    —Sé que le echáis de menos, pero yo no quiero ocupar su lugar, ya que él disfruto de vuestros primeros meses, yo quiero ocupar un lugar en vuestra vida, pero no quiero que penséis que ocupo su lugar, porque estoy seguro de que en vuestro corazón habrá lugar para los dos. 

    —¿No sé enfadará si ve que te queremos a ti? 

    —Sophie, ¿tú quieres a la tía Cloe? 

    —Sí, la quiero mucho. 

    —¿Y el tío Bruce se ha enfadado por qué la quieras a ella? 

    —No. 

    —Entonces como se va a enfadar Adam, si nadie le va a quitar su lugar. 

    —Pero… —Víctor pacientemente espero a que hablará Sophie—, el tío Bruce nos dijo que te quieres casar con mama. 

    —Sí, quiero casarme con ella, y quiero que todos seamos una gran familia y me encantaría que vosotros dos llevarais también mi apellido, pero no por ello tenemos que hacer ver que Adam no existió en vuestras vidas, 

    —Si mama te acepta, nosotros también —le dijo Gilbert. 

    —No, ella no me aceptará hasta que no esté segura de que vosotros lo aprobáis. 

    —Pero papa… 

    —Os traeré siempre que queráis —les prometió Víctor—, y siempre que sea posible, pero Adam se tuvo que ir al cielo y estoy seguro que desde allí está feliz viéndonos. 

    —¿Crees que está feliz? 

    —Yo creo que sí, ¿sabéis por qué? —Vio como los niños negaban con la cabeza—, porque si fuera al revés, yo desde el cielo me alegraría que en vuestra vida estuviera él. 

      

    Saoirse estaba feliz viendo como los niños incluían a Víctor en sus juegos, y Bruce se sentó junto a ella mirándola fijamente. 

    —Tal vez deba leerle la cartilla a mi tío Víctor. 

    —¿Sobre qué? 

    —No me gusta que me utilice para quedarse a solas contigo, ya no tiene edad para ir con jueguecitos. 

    —Me ha pedido que nos casemos, soy yo la que… 

    —¿Entonces te tengo que leer la cartilla a ti? 

    —He descubierto que donde trabajo es una parte externa de su empresa, bueno de vuestra empresa, tú ya debes tener las acciones de tu padre. 

    —De nuestro padre. 

    —He cumplido con su voluntad, vivo en el piso que quería y trabajo donde quería, ¡qué irónico! 

    —No sé qué pensaría de tu relación con Víctor, él quería mucho a su cuñado, pero que su cuñado este con su hija, es extraño. 

    —Sé que no podemos estar así eternamente. 

    —¿Y por qué aún no eres capaz de decidirte? 

    —¿Y por qué crees que no me he decidido? 

    —¿Cuándo se lo vas a decir? 

    —Siempre has parecido más viejo de la edad que tenías, no puedo creerme que estemos hablando de todo esto. 

    —Espero que hayas decidido lo que creo que has decidido, y que se lo digas pronto, sino haremos huelga de niñeros. 

    —¡A mí con esas tonterías no me vengas! —Y Saoirse no pudo evitar romper a reír. 

      

    Víctor cuando llegó a su apartamento, se despidió de todos, diciéndoles que tenía que ir al despacho que tenía en su casa, para preparar unos informes para el día siguiente, de modo que no podrían cenar juntos esa noche. 

    Después de que se durmieran, Saoirse estaba inquieta en su cama, ¿por qué no había querido cenar con ellos?, ¿estaba ya cansado de esa situación?, tras dos horas, y pese a ser tan tarde, cogió su móvil y le envió un mensaje, que fue contestado rápidamente. 

    SAOIRSE: ¿Puedes venir ahora a mi piso? 

    VÍCTOR: Aún tengo un par de horas de trabajo, la reunión de mañana es importante, pero pasar el día con vosotros también lo era para mí. 

    SAOIRSE: Podríamos haber ido otro día. 

    VICTOR: Prepárame un café, haré una pequeña pausa. 

      

    Saoirse estaba en la cocina, preparándole un café para él y una infusión para ella, cuando escuchó la puerta y le vio llegar hasta ella. 

    —Siento molestarte —le dijo pasándole la taza de café. 

    —No puedo estar más de unos minutos. 

    —Muchas gracias por lo que has hecho hoy —dijo un poco nerviosa—, lo cierto es que me ha sorprendido, no me lo esperaba. 

    —No es que me guste mucho hablar de él, pero bueno forma parte de vuestra vida y debo asumirlo. 

    —Y ahora tú eres quien forma parte de nuestra vida —Saoirse vio que él dejaba la taza, mirándola entrecerrando los ojos. 

    —¿Estas tratando de insinuarme algo? 

    —Tengo que reconocer que no eres tan imbécil como pensé hace años que eras. 

    —Nunca supe porque tenias tan mala opinión de mí —dijo él acercándose a ella. 

    —Tengo que reconocer que has sabido cuidar muy bien de Bruce. 

    —Que tuviera su hermana cerca también ha ayudado. 

    —Tengo que reconocer que todo lo que haces, lo haces dando el cien por cien de ti. 

    —Eso me lo tienes que aclarar —dijo tratando de no reírse. 

    —Pasamos una noche juntos y me dejas embarazada de mellizos —le dijo apoyando una mano en su brazo. 

    —Y porque ahora ponemos medios, sino estoy seguro de que ya estarías embarazada —dijo dándole un pequeño pico. 

    —¿Quieres más hijos? 

    —Sí, al menos uno más, quisiera vivir contigo el embarazo. 

    —Pues soy bastante insoportable. 

    —¿Más? 

    —No quiero una gran boda, algo sencillo, solo nosotros. 

    —¿Eso es que sí? 

    —Aún tienes que preguntarlo. 

    —¿Y me lo dices así? 

    —¿Qué pasa? —dijo mirándole extrañada. 

    —Que tengo que ir a terminar unos informes, y no tenemos a Bruce para que haga de niñero. 

    —Ves a terminar tú trabajo, yo trataré de dormir y ya planearemos para este fin de semana una pedida de mano familiar, donde tanto Bruce como Sophie y Gilbert nos den el visto bueno. 

    —Hablaré con Bruce, este fin de semana no lo olvidaras nunca. 

      

    Rebecca volvía a estar sentada en la cafetería, esperando que pasará Saoirse para ir hasta su trabajo, se quedó mirándola e incluso levantó la taza de café en muestra de saludo, pero Saoirse no le hizo caso y siguió caminando. 

    Ella se levantó con una sonrisa y camino hacia la empresa de Víctor, donde sabía que se estaba produciendo una reunión en esos momentos, ella era una de las asistentes aunque aún no lo sabían todos. 

    De modo que sonrió al ver la cara de sorpresa de todos cuando finalmente entró en la sala de reuniones. 

    —Veo que aún no os han informado de que iba a asistir a la reunión —dijo tomando asiento ante el desconcierto de todos—, vengo a dar mi respuesta a la propuesta que se me ha hecho. 

    —¿Qué propuesta? —Quiso saber Víctor, mirando hacia todos—. ¿Quién ha negociado con ella? 

    —He sido yo —dijo el señor Turner—,  se que entre Bruce y tú tenéis la mayoría de las acciones, pero ahora mismo está en juego mucho dinero y eso nos perjudica a todos los demás socios. 

    —Tendré un aumento de sueldo, ya que subiré de categoría en la empresa —dijo Rebecca sonriente. 

    —¿Subirás de categoría? 

    —Solo responderé ante ti —le dijo con un pequeño gesto—, de modo que pasaremos mucho tiempo juntos, y mi contrato estará blindado, nunca podrás despedirme. 

    —¿Cómo es posible que le hayas ofrecido eso sin consultarlo con nadie? —dijo Víctor golpeando la mesa con la palma de su mano—, si aceptamos eso, tendrá más poder sobre nosotros. 

    —Si no lo aceptamos, las pérdidas podrían suponer que acabáramos cerrando la empresa. 

    —Eso no es así y lo sabes perfectamente —dijo Víctor muy molesto, miró hacia Rebecca quien estaba feliz ante toda la situación—, ¿y has aceptado las condiciones? 

    —Por eso estoy aquí, para aceptarlas. 

    —¿Y la nueva empresa donde trabajas? 

    —Aún estoy en periodo de prueba, de modo que puedo irme sin ningún tipo de problemas. 

    —¿Y el producto que piensan sacar al mercado? Sabes perfectamente que es una copia del nuestro y tú actitud es denunciable. 

    —Yo no les he dado ningún tipo de documentación, aún… 

    —Miraremos las clausulas de tu contrato, ya que no trabajaras directamente en contacto conmigo, buscaremos a una persona que sea intermediaria de los dos. 

    —¿Me tienes miedo? 

    —No, soy cauto, tu comportamiento últimamente ha dejado mucho que desear. 

    —Y lo dice quien me ha dejado a pocos días de mi boda… 
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    Saoirse estaba esperando el ascensor para llegar a casa, cuando para su sorpresa, se abrió la puerta y vio a Rebecca frente a ella. 

    —¡Vaya que sorpresa! —dijo Rebecca saliendo del ascensor y deteniéndose delante de ella—, según me han dicho tengo que felicitarte, tienes dos hijos muy guapos. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —¿De verdad pensabas que Víctor me tendría apartada mucho tiempo de su vida? No creo que seas tan ingenua, él y yo nos conocemos muchos años y trabajamos muy bien juntos, y bueno lo que no es trabajar también se nos ha dado siempre muy bien. 

    —¿Has vuelto a la empresa? 

    —Tin, tin, tin —dijo en tono de burla haciendo sonar una campana imaginaria—, tenemos una ganadora. 

    —Pero… 

    —¿Pero qué? —dijo acercándose un paso hacía ella—. ¿Quién te crees que eres para tratar de quitarme lo mío? He recuperado mi puesto en la empresa y créeme dentro de poco recuperaré al que era mi prometido, te arrepentirás de haberte cruzado en mi camino. 

    Saoirse vio como se iba, mientras pensaba en todo lo que le había dicho, y lo peor de todo es que ahora volvía a tener acceso a todo el edificio, donde vivía ella junto a sus hijos. 

      

    —Pero si vosotros tenéis mayor número de acciones de la empresa, ¿por qué no habéis podido impedirlo? 

    —¿Sabes lo que pasaría si todos los accionistas menores pusieran a la venta sus acciones al mismo tiempo? 

    —Pues no. 

    —La empresa caería en picado, sería nuestra ruina. 

    —Pero Rebecca… 

    —Rebecca es una mujer despechada. 

    —Y eso es lo que la hace más peligrosa —le dijo Saoirse—, ella no tiene nada que perder, pero yo ahora mismo tengo que pensar en mis hijos. 

    —¿Crees que yo no pienso en ellos? 

    —Mira, si quieres seguir casándote con ella, por mi está bien, cada uno puede seguir su vida por separado y podemos mirar cómo hacer para que tengas contacto con Gilbert y Sophie. 

    —¿¡Se puede saber de qué estás hablando!? 

    —Si nos hubiéramos vuelto a encontrar sin que existieran hijos en común, ¿querías casarte conmigo? 

    —Claro que sí, si no te hubieras ido hace años, ahora mismo estaríamos juntos y lo sabes perfectamente. 

    —Yo no sé nada —dijo tratando de mantener la calma—, sólo sé que siempre has estado muy unido a ella, te recuerdo que todas las conversaciones las escuche en tu piso. 

    —¿Quieres volver a huir? 

    —No, pero tengo miedo de que a Sophie y a Gilbert les pase algo por culpa de ella. 

    —¿Confías en mi? 

    —Víctor… 

    —Sí o no. 

    —Sí, pero… 

    —No hay ningún pero. 

      

    Esa tarde fueron los dos juntos a recoger a Sophie y a Gilbert, los niños estaban sorprendidos, ya que era la primera vez que pasaba y más cuando después se fueron todos juntos a merendar. 

    —Este fin de semana iremos a visitar a Bruce —les dijo a los niños, quienes estaban muy contentos con la noticia. 

    —Pensé que vendría él —le dijo Saoirse mientras tomaba su café. 

    —Esa era la idea, luego le llamaré y le comentaré los cambios. 

    —¿Por qué? 

    —Creo que nos hará bien irnos el fin de semana, estos días son demasiado… intensos. 

    —Igual nos tenemos que plantear incluso mudarnos del edificio —dijo Saoirse riéndose ante su propia broma. 

      

    Rebecca se sentó en su nuevo despacho con una pequeña sonrisa, quería recuperar la posición que tenía, quería recuperar a Víctor, quería que Saoirse desapareciera para siempre de su vida, pero era imposible estando Bruce y ahora esos mocosos en la vida de ambos. 

    Solo iba a tener una oportunidad, y tenía que salir bien o ahora lo perdería todo de forma definitiva y esa no era una opción. 

      

    Bruce y Cloe les recibieron con una gran sonrisa, lo cierto es que Bruce estaba en un piso compartido de estudiantes, pero ese fin de semana se ocupo de hacer las reservas en un hotel, para que pudieran disfrutarlo todos en familia. Además Bruce también se quedaría con ellos en el hotel, para poder estar el máximo tiempo posible junto con su familia. 

    Esa noche pidieron cenar en un reservado del restaurante, para poder estar ellos solos y que nadie les molestará. 

    —Si me permitís —dijo Víctor cuando el camarero se fue después de servirles el primer plato—, quisiera hablar con todos vosotros, ya que sois tan importantes en la vida de Saoirse. 

    —Estas de broma, ¿no? —dijo Saoirse avergonzada mirando hacia todos. 

    —Voy a hacerlo bien —dijo levantándose de la silla para arrodillarse delante de ella, mientras todos le miraban boquiabiertos—, ¿Quieres casarte conmigo? 

    —¡Qué emoción! —escuchó que decía Cloe. 

    —¿Quieres que todos seamos una gran familia? —Saoirse vio como su hermano sonreía feliz y se giró hacia Sophie y Gilbert, quienes también estaban felices ante lo que estaba sucediendo. 

    —Sí, quiero que seamos una gran familia. 

    —Menos mal, ya me estaba doliendo la rodilla, voy a sentarme —dijo Víctor volviendo a su asiento. 

    —¿No piensas ponerme el anillo? 

    —Sí, dame un segundo, es que los años ya pesan —y le guiño un ojo. 

    —Bueno, doy por hecho que soy el padrino —dijo Bruce sonriente. 

    —¿Serás nuestro nuevo papa? 

    —Sí, pero no por ello olvidaremos a Adam —les recordó él, algo que hizo que los niños estuviera felices. 

    —¿Y tendremos un hermanito? 

    —Ya veremos —dijo Saoirse mirando el anillo que llevaba en el dedo—. ¿Has pensado alguna fecha? 

    —No, pero hazte a la idea que no más de tres meses. 

    —¡Qué locura! 

      

    El fin de semana pasó demasiado rápido y lo cierto es que hasta el lunes que se cruzó de nuevo con Rebecca se podría decir que era inmensamente feliz, tanto que ni ella consiguió borrarle la sonrisa, cosa que inquieto a Rebecca. 

    Al llegar a la oficina, trato de enterarse de si había alguna novedad con Víctor, pero era imposible, la persona que mediaba entre ambos era un hueso muy difícil de roer. 

    Si quería separarlos tenía que hacerle creer a Saoirse que aún estaba juntos, de modo que necesitaba conocer el horario de ella, para saber cuándo podría sorprenderles, siempre y cuando consiguiera volver a estar cerca de Víctor. 
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    Bruce le confirmo por mensaje a Víctor que podrían utilizar la casa familiar, si querían dejar temporalmente el edificio, hasta que consiguiera encontrar una casa que le gustará. 

    BRUCE: Pero no sé yo si mi hermana querrá vivir en la casa de mi padre. 

    VÍCTOR: Ya lo he pensado, pero ahora mismo es la única solución que encuentro. 

    Saoirse seguía negándose a tener cualquier tipo de contacto con todo lo relacionado con su padre, pero lo mejor era que tanto ellos como los niños estuvieran lo más lejos posible de Rebecca, tenía miedo a su reacción cuando se enterara de su próxima boda y que quisiera lastimarlos, de modo que lo mejor era buscar un lugar donde sintiera que ellos estarían más seguros. 

    —¿Qué casa? —le preguntó Saoirse durante la cena. 

    —Bueno, nos la dejan, hasta que podamos comprar la casa que nos guste. 

    —¿Y quieres que nos mudemos ya? 

    —Sí, en una casa los niños tendrán más espacio para jugar y nosotros podremos tener más intimidad, no nos cruzaremos con determinadas personas en el ascensor. 

    —Bueno, no me cruzaré yo, porque tú seguirás trabajando en el mismo sitio. 

    —También estoy tratando de solucionar eso —le dijo él con una extraña sonrisa, que hizo que ella le mirara entrecerrando los ojos, preguntándose que se proponía en esos momentos. 

    —¿Quién nos la deja? 

    —Qué más da, es algo temporal, pronto encontraremos una casa que nos guste a todos. 

    —¿Por qué no me lo quieres decir? 

    —No es que no quiera, es que si te lo digo igual te enfadas. 

    —¿Quién? 

    —Bruce —le dijo dejando los cubiertos sobre la mesa—, es temporal, y así tanto tú como ellos —dijo haciendo un gesto hacía los niños con la cabeza—, estaréis lejos de Rebecca. 

    —¿A casa de mi padre?, Yo ahí no pienso ir. 

    —¡Saoirse! 

    —Ni Saoirse ni nada, sabes que no quiero ir y me querías llevar engañada. 

    —Rebecca es una bomba de relojería, no sabemos como pueda reaccionar ante tantas novedades en nuestra vida. 

    —¡No me lo puedo creer! ¡Cómo has podido siquiera sugerirlo! 

    —¿Qué sugieres? 

    —No lo sé, pero esa no es una opción. 

      

    Gilbert y Sophie bajaron junto a Saoirse para que los acompañara hasta el coche que les llevaría al colegio, después de despedirse de cada uno de ellos con un beso, volvió a subir a su apartamento, aún le quedaba una hora para entrar a trabajar, y quería aprovechar para recoger un poco en la casa, estaba dejando una cosas en la cocina, cuando escuchó que llamaban a la puerta, se extrañó, ya que si Víctor tenía que ir para algo, solía utilizar la llave que tenía. 

    De modo que se sorprendió al abrir la puerta ligeramente y notar un empujón que hizo que se golpeará levemente. 

    —¡Rebecca! 

    —Vaya con la mosquita muerta —dijo cerrando la puerta tras ella—, nada más ver a tus mocosos, me he dado cuenta de todo, son de Víctor. 

    —Lo sabe toda la empresa, ¿cuál es la novedad? 

    —Precisamente esa es la novedad, que lo sabían todos menos yo, ahora entiendo porque Víctor me dejo plantada y no se caso conmigo. 

    —¡Vete de mi piso! 

    —Este piso no es tuyo, pero lo será, todo será tuyo, porque te acostaste con él y te quedaste embarazada, el truco más viejo del mundo —de pronto cogió un objeto de encima de una mesa de la entrada y se lo tiro hacía Saoirse quien lo pudo esquivar, pero la vio caminar hacía ella de forma amenazante, de modo que trato de rodear el sillón para irse corriendo hacia la puerta esquivándola, al ver que el ascensor tardaba mucho, abrió la puerta que conducía hacia las escaleras y trato de huir por ahí, al ver que salía del piso hacia su dirección. 

    Saoirse bajo los escalones rápidamente y vio una pareja que estaba comiéndose a besos en el rellano del piso más próximo a ella, mientras bajaba corriendo. 

    —¡Ayudadme! —Llegó a decir, viendo que ellos se giraron al escuchar el grito, mientras sentía que la empujaban por detrás y se caía por las escaleras. 

     

    Escuchó voces a su alrededor, aunque no entendía la conversación, al abrir los ojos, vio a Bruce y a Víctor cerca de ella. 

    —No te muevas mucho, tienes una conmoción cerebral por el golpe en la cabeza. 

    —Me duele todo. 

    —Te caíste por las escaleras, suerte tienes que no te hayas roto ningún hueso —le dijo su hermano acercándole un vaso de agua—, bebe con cuidado. 

    —¿Y Sophie y Gilbert? 

    —Están con Desiré, luego iré para quedarme con ellos esta noche —le dijo Bruce, volviendo a dejar el vaso en una mesita cercana a ellos. 

    —¿Y si va Rebecca? Ves ahora. 

    —No tienes que preocuparte más por ella —le dijo Víctor. 

    —¿Está detenida? Es que por suerte había dos personas en el rellano de las escaleras, les vi antes de caerme. 

    —Sí, menos mal que estaban allí, ahora descansa no te preocupes por nada, he pulsado el botón de la enfermera y no creo que tarden en venir para ver como estas. 

    —En un par de días a casa —dijo tratando de sonreír—, Bruce tendrás que volver a la universidad. 

    —Lo tenemos todo controlado —le dijo Víctor—, de modo que no te preocupes por nada. 

      

    En un par de días Saoirse ya pudo volver a su apartamento, tenía que continuar con el reposo, y por precaución Bruce y Víctor lo habían ya preparado todo, para que tanto ella como los niños tuvieran sus cosas trasladadas al piso de Víctor. 

    —De modo que ya empieza nuestra convivencia —dijo Saoirse por la noche abrazada a Víctor. 

    —Sí, pero por motivos médicos, no hay doble intención ni nada parecido. 

    —Los niños lo llevan bien. 

    —Han estado muy preocupados, y Bruce ha hecho que con estos cambios se sientan más seguros. 

    —¿Por qué no habéis aprovechado para que nos mudáramos a la casa? 

    —El motivo principal de la mudanza ha desaparecido, de modo que con este cambio por ahora estamos bien, pero sí que me agrada la idea de vivir en una casa, lo único es que ahora tenemos más tiempo para encontrarla. 

    —¿Qué le ha sucedido a Rebecca? ¿Por qué no me lo quieres contar? 

    —Estas de reposo y no quiero que nada te altere, más adelante ya lo hablaremos, con que sepas que ya no es una amenaza es suficiente. 

    —Pero… 

    —Confía en mí. 

    —¿Más adelante me lo contarás? 

    —Sí, te lo prometo. 

      

    Aproximadamente un mes después, Saoirse escuchaba a Víctor y Bruce mientras ellos le contaban lo que le había sucedido a Rebecca, cuando ella grito, llamó la atención de las personas que estaban en la escalera, haciendo que fueran testigos de todo, de cómo Saoirse fue empujada y como con el esfuerzo de hacerlo, Rebecca se había inclinado demasiado en el hueco de la escalera y había perdido el equilibrio, muriendo en el acto debido a la caída. 

    —Tal vez si no hubiera tratado de escapar por las escaleras ella estaría viva. 

    —No te sientas culpable. 

    —Sé que yo no le gustaba, al fin y al cabo ella nunca oculto lo que pensaba de mí, pero no quería que las cosas terminaran así. 

    —Nadie quería que le sucediera eso —dijo Bruce acercándose a su hermana para abrazarla—, ahora lo mejor que podemos hacer es continuar con nuestras vidas. 

    —Sí, la vida sigue —dijo secándose las lágrimas de las mejillas. 

    —Cloe vendrá el próximo fin de semana para ayudarte con cosas relacionadas con la boda. 

    —Es cierto, vienen más cambios a mi vida, una boda y una mudanza, al menos la convivencia de todos va bien, nos hemos adaptado los unos a los otros bastante bien. 

    —Bueno, no es la primera vez que convivimos —dijo Víctor mirando hacia ellos dos. 

    —¡No me recuerdes las veces anteriores! 

    —¡Haya paz! —dijo Bruce riéndose—. Os habéis dado una nueva oportunidad y desde entonces la cosa no ha ido tan mal. 

     —Siempre has sido demasiado viejo para tu edad —dijo Saoirse con una sonrisa. 

    —Tuve que madurar rápido, pero por suerte os tuve a ti y a mi tío Víctor en mi vida. 

    —¡No me hagas llorar que estoy muy sensible! 

    —Sí, mejor dejo todo esto para el brindis de padrino en la boda. 

    —Quiero una ceremonia sencilla, algo que sea muy familiar —dijo Saoirse mirándolos—, si me caso vestida de novia, es porque la otra vez que me case en el juzgado no lo hice y a Sophie le hacía ilusión verme vestida de princesa, pero como llegue y me vea muchos invitados, me escapo. 

    —No amenaces con escapar, que tú en ese sentido das mucho miedo —le dijo Víctor serio—, ya te hemos dicho que será algo íntimo, solo nosotros y luego una comida especial, danos un voto de confianza. 

      

    Y cumplieron, Saoirse miró el lugar que habían elegido para la ceremonia, según le dijo Cloe era conocida como la casa del acantilado, y no era la suya la primera boda que celebraban, además se podrían quedar a dormir allí, había habitación para todos, cuando bajo de la habitación vestida de novia, se encontró con Claudia quien tenía a los niños cogidos de la mano. 

    —Víctor se ha encargado de que pudiera estar aquí —le dijo mirando a su amiga, mientras Cloe se llevaba fuera a los niños, dándoles un segundo de intimidad. 

    —No puedo creerme que esté sucediendo —le dijo Saoirse muy emocionada. 

    —¡Ya era hora! Me alegro tanto por todos vosotros. 

    —Después de la boda, Víctor les dará su apellido a Sophie y Gilbert, no sé que dirá la familia de Adam si alguna vez se entera. 

    —No pienses en eso ahora, seguramente ni se enteraran, nunca os aceptaron en su familia, después de su muerte nadie se preocupo por vosotros. 

    —Lo sé. 

    —Entonces no les dediques ni un segundo de tu tiempo. 

    —Tienes razón, además nos están esperando, si tardamos mucho igual Víctor piensa que estas ayudándome a fugarme. 

    —Jajaja, no sería la primera vez. 

      

    Por la noche, Víctor empezó a desabrochar los botones del vestido de Saoirse, uno a uno, ella sentía ligeros besos en la espalda donde él descubría la piel. 

    Una vez fuera del vestido, ella le ayudo a quitarle a él la ropa, antes de que ambos acabaran desnudos en la cama, después de muchos besos y caricias, vio como Víctor alargaba la mano hacía la mesita para coger un condón y Saoirse, de un pequeño movimiento le detuvo. 

    —¿De verdad quieres tener otro hijo? —le preguntó a Víctor—, porque si es así, no necesitas eso. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí. 

    Víctor no pudo evitar dedicarle una sonrisa de felicidad, mientras volvía a besarla. 
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    Cuatro meses después. 

      

    Víctor estaba junto a ella en la revisión ginecológica, era la primera vez que iba a ver a su bebe a través del monitor, Gilbert y Sophie también querían ir, pero Saoirse prefería que fueran en otra visita. 

    —Dime solamente que no son dos —dijo Saoirse mirando hacía la doctora, quien miraba fijamente la pantalla, mientras anotaba unos datos. 

    —No, no son dos. 

    —Menos mal —dijo Saoirse mirando hacía Víctor—, tenía un miedo de que me dijera que eran de nuevo dos. 

    —Lo cierto… —empezó a decir la ginecóloga. 

    —¡No me diga que estaba escondido y acaba de aparecer el segundo bebe! 

    —No, se ve de forma muy clara. 

    —¡Ahh! ¡Menos mal! 

    —Son tres. 

    —¡Qué! ¿Es broma? Víctor, esto no será cosa tuya. 

    —¿Pero qué dices? —le dijo Víctor hacia Saoirse mientras trataba de prestar atención a la ginecóloga. 

    —Mirar —dijo girando la pantalla—, dos son gemelos idénticos, están en la misma bolsa y el otro será mellizo de los anteriores. 

    —¡Lo dice en serio! —dijo Saoirse horrorizada. 

    —He visto que su parto anterior también fue múltiple, esto no es algo que suceda todos los días, son muy afortunados. 

    —Afortunados no es la palabra que yo utilizaría —dijo soltando la mano de Víctor—, tres al mismo tiempo, yo no sé si estoy preparada —dijo nerviosa. 

    —Si tienes alguna duda ahora podemos hablarlo, mientras os hago el informe. 

    —Deja que te ayude —dijo Víctor tratando de cogerle de nuevo la mano. 

    —¡Quita! Que eres capaz de ponerme otro bebe. 

    —¡Serás exagerada! 

    Cuando se sentaron frente a la ginecóloga, Saoirse le planteo que método era mejor para no volver a quedar embarazada, ya que ella después de cinco se plantaba, no pensaba tener más. 

    —Se te podría hacer una ligadura de trompas, al mismo tiempo que se te hace la cesárea. 

    —Pues anótalo ahora mismo en el ordenador, para que no se te olvide. 

    —Tenemos tiempo para pensarlo. 

    —¡Y tú te haces la vasectomía! Que no me fio. 

    —Con uno de los dos que se opere, es más que suficiente. 

    —No, no, los dos —dijo Saoirse muy sería—, y aún así, tampoco acabo de fiarme. 

    —Aquí tienes el informe —dijo la mujer con una sonrisa—, y una de las imágenes de la ecografía para que te vayas haciendo a la idea, os daré cita para dentro de un mes, los embarazos múltiples necesitan más control. 

    —Sí, ya lo sé. 

    —Seguramente se te adelantara la fecha del parto. 

    —Sí, también lo sé. 

      

    Al llegar a casa, Saoirse señalo hacía Bruce y le dijo que todo era culpa de él, y se fue hacia su dormitorio. 

    Víctor vio como Bruce y los niños estaban desconcertados en el salón de la casa, cuando Saoirse hizo esa fugaz aparición. 

    —No pasa nada, se está haciendo a la idea de que vuelve a tener un embarazo múltiple. 

    —¿Y qué culpa tengo yo? —dijo Bruce desconcertado. 

    —¡Por tu culpa conocí a Víctor! —escucharon el grito de Saoirse antes de oír un portazo. 

    —Necesita un poco de tiempo. 

    —¿Tendremos dos nuevos hermanitos? —Quiso saber Sophie. 

    —Tres —dijo Víctor, y al empezar a reír Bruce le pidió que se callará—, ¡espero que no te oiga tu hermana! 

    Al llegar a la habitación, vio que ella estaba llorando. 

    —Tendré que dejar de trabajar —dijo sentada en la cama—, justo ahora que estamos en la casa nueva y tenemos más gastos. 

    —Eso no es ningún problema —le dijo Víctor sentándose cerca de ella—, sabes que gano suficiente para cubrir todos los gastos. 

    —Pero… 

    —Pero nada, en unos años si quieres volver a trabajar, podrás hacerlo, pero ahora mismo no pasa nada si lo dejas. 

    —No puedo creerme que vayamos a tener tres hijos de golpe, si con Sophie y Gilbert lo pase muy mal, imagínate ahora que de pronto serán cinco. 

    —Si es necesario contratamos alguna niñera para que te ayude. 

    —¿Para qué me ayude a mí? ¡Será para que nos ayude a los dos! 

    —Claro, para que nos ayude a los dos —le aclaró rápidamente Víctor. 

    —Pocos meses después del parto murió Adam y si se repite la historia —dijo llorando mientras se lanzaba a sus brazos para abrazarle—, yo no quiero que te pase nada. 

    —Saoirse voy a estar aquí contigo en todo momento —le dijo Víctor. 

    —Eso tú no lo sabes. 

    —No, pero dejaré todo arreglado por si me pasa algo, los niños y tú estaréis bien, y seguro que Bruce estará pendiente de vosotros, igual que nosotros lo estuvimos de él. 

    —Sí, eso es verdad, ¡qué se fastidie! —dijo un poco más calmada. 

    —¿Ya estás más calmada? 

    —Un poco sí, no sé qué me pasa deben ser las hormonas —dijo abrazada a Víctor. 

    —¡Menudo embarazo me espera! 

    —¡Oye! 

    —Pero te quiero tanto que estoy seguro que podré soportarlo. 

    —¡Lo que me faltaba por oír! —dijo apartándolo de un pequeño empujón—, pues te vas a una protectora de animales y adoptar una mascota —dijo furiosa—, y convives con ella en tu apartamento, así serás más feliz. 

    —Ya me he disculpado por aquello, no sé ni porque lo dije, desde que nos dimos una nueva oportunidad como pareja nos ha ido bastante bien. 

    —¿Solo bastante bien? 

    —¡Qué ganas de discutir tienes! —dijo Víctor levantándose. 

    —¿Vas a dejarme sola? 

    —No —dijo volviendo hacía la cama—, pero creo que lo mejor es que te acuestes y trates de dormir un poco, luego cenaremos con Bruce y los niños. 

    —¿Tienes una amante y por eso quieres que me duerma, para reunirte con ella? 

    —¡Saoirse! 

    —Y me dejaras igual que mi padre dejo a mi madre, y no sé yo si en mi casa cabrán tantos niños. 

    —¡Saoirse! 

    —¿Qué? 

    —¡Déjalo ya! No me voy a ir con otra mujer, me voy a quedar aquí mientras descansas y así luego podrás estar más calmada con Bruce y los niños, les has dejado un poco preocupados. 

    —Es que no quiero descansar —dijo mirándole fijamente—, aunque un poco de tu atención sí que me vendría bien. 

    —¿Qué? 

    —Que calor hace aquí, ¿no crees? —dijo quitándose el suéter rápidamente—, ¿no tienes tú también calor? 

    —Sí, ahora que lo dices sí —dijo acercándose a ella, para devorar sus labios. 

      

      

    FIN. 
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